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SECCIOK 0;lC lA i.
íGaceta de ayer.)

Gobernación. -  O .deu disponiendo q ae  
du raa te  la  ausepcift del director geaera l de 
correos y  tólégrafos, nombrado para repre- 
sen tar  á  España en lea conferenciaa te leg rá ­
ficas de San Pdtersbargo, se encargue del 
despacho do los asuntos de correos el secre­
tario do la  secclou D. Bernardo Lozano, y  
del de ia  de telégrafos el jefe de la  sección 
i ) .  Antonio Lopez d e  Ocboa. t \  t  a 

Fomenío.—Orden autorizando á  D . José 
de Mora y  herm anos para  que u til icea  las 
aguas de un arroyo en un establecim ieato 
de oeneflcio de minerales.

Tam bién pub lica  la  Gaceta el parte  d e ta-  
2iado de la  sorpresa de Cherta.

(Gacela de hoy.)
L a  Gacela de hoy publica laa siguientes 

resoluciones del mlnistorio de Gracia y  Ju s -  
tic ia ,  respecto a l personal de jueces.- en las 
fechas quo se e ip re saa :

E n  8  Mayo do 1875. Dáclarando cesan­
te  á  D. Antonio Guerrero v  Ortega, juez  de 
p rim era  instancia de Onteniente; en id. id .,  
nom brando para  este juzgado  á  D .  Ju a n  
( ja rc ia  Maestre, cesante; on id . id .,  daeia- 
rando cesante á  D . Ju a n  B au tis ta  Faroíw, 
juez  de primera instanc ia  de Montblanch; 
en  id .  id .,  nom brando para  este juzgado  á 
D . Jerónim o L loret y  Oapslr, juez  cesante; 
en id. id .,  declarando cesante á  D . José 
M aría Mopaleda y  Espinosa; en Id. id .,  t ras ­
ladando  a l juzgado  de prim era Instancia de 
Madridejos á  D . F e rm ín  Abejón! en id . id . ,  
ge nom bra para e l juzgado de prim era ins ­
tancia  d s  Fuenteaauco k D . José P<-tit y  
Alcázar; en id .  id . ,  trasladando a i juzgado 
d e  prim era instancia de  A tzúa á  D. E u g e ­
n io  Salgado, juez  de Estrada ; en id . Id .,  
trasladando  al juzgado  de prim era Instan­
c ia  de E strada  á  D . Angel Torres; en Idem ' 
id . ,  nom brando para  ei juzgado de  primera 
instanc ia  de Roa k  D . Lorenzo Jacobo Sán­
chez Cotorneio.

E n  id . id .,  declarando cesante, á  D. M a­
n u e l de F lores S ierra, jaez  de primera ins­
tancia  d e  M arbella . E n  id. id .,  se traslada 
aliuzo 'üáo de prim era Instancia de Macbe- 
11aá D. César Hermosa. E n  id .  id .,  t ra s la ­
dando a l juzgado  de prim era instancia de 
Castro-Urdiaies á  D. Joaqu ín  Castro y  
A tés. Trasladando al juzgado d e p r im erà  
in s tanc ia  do V erla  á  D .  Ju a n  M anuel F e r ­
nandez que  sirve el de Sabagun; á  este, á 
don José  D omínguez Izquierdo, que sirve 
e l de Bande; à D. Camilo Quiroga que sirve 
e l de Rlbadeo á  al de Bande y  á  D. José 
Meleiso qu e  sirve ol de AUarCiz á  Rivadeo. 
Nombrando para el juzgado de primera ins ­
ta n c ia  de Allaróa á  D. José G a rd a  Cente­
nos y  peca el de F u e n te  Cantos é. D . Bonl- 
facl® Vázquez V illazan. Declarando cesan­
t e  k  D .  Diego de Villalon y  González juez 
d e p r im e rà  Instaaoia de U oguer. T rasla­
dando a l  juzgado  de primera instancia de 
Belorado á  D. F lorentino  GonzalSz Villa- 
a m ilq u e  sirve el de Negrelra y  al de Ne- 
g re ira  áD . Lorenzo LopeíCaam año, que sir- 
■ve el de Castropol.

Nombrando para el juzgado de prim era 
In i la n c ia d e  Castropol á D .  P rim itivo Ro­
dríguez y  Gómez. Trasladando á e a t e j a z -  
gado á  D . Cándido F ernandez Treviño, que 
sirve e l de Almazan. Se nombra, para el ù l ­
t im o á D .  J o a n  G ago do la  Torre, y  para  el 
juzgado  de prim era instancia de Palgcerdá, 
á  D .  J i ian  María M artínez y  Sainz, juez  ce ­
san te . Declarando cesante á  D .  M anuel 
M ora y  Mortero del R incón, juez  da prim e­
r a  instanc ia  doA lbu rquerque . Trasladando

al juzgado  de primera Instancia de  Albur- 
querqiie á  D . Leandro Cortés, que  sirve el 
de O.vera. A este últim o á  D. Germ an Ko- 
driiiuez, quo sirve el do Pueb la  de Alcocer, 
i  Mte á  U. José  Torrea l i ;q u e a a ,  que sirve 
el de H uáscar, y  para esto cargo se nom -
b r a i  D . Antonio M o u tí i  S ierra.

Declaraudo cesante á  D. Pedro Fernandez 
L uz , juez de prim era iuacancla de Pravia. 
Se traslada al ju z g ad o d a  primera- instancia 
d e P r a v i a á D .  J u a  i T iburclo luc ían ,  que 
sirve oí de L» G uardia. Se nombra para es­
te  juzo-ado á  D .-G abrie l M artin  y  Bañares, 
y  para el de Cuzorlaá D . Rafael P erezT o r ­
res. Trasladando a i  juzgado  de primera iiis- 
t a n i ia  do Albocácer á Ü . Nl^comedes Roge­
lio Page, que sirvo e l de Cañete. S s  nombra 
para el juzgado  de primera luatancia de 
C añeteá D .  Jo a q u ia  María Alóa y  Mon, y  
para e l juzgado  de prim era instancia de 
Sort á D .  Felipe  PocoruU y  Folip , que es 
electo del de Solsona. Declarando cesante á 
D .  Benigno Alvarez, juez  de prim era íds- 
tancia  de 8 ao de Urgol. E n  id .  id . se t r a s ­
lada  al juzgado  de p ;im era inataucia de 
Borja á D . L u is  López de A ngulo, que  sirvo 
e l de  Este lla . E n  id .  id . se nom bra para el 
juzgado  de  pri.nera Instancia de E ste lU  á 
D. Venancio del Vaile y  García. E n  idem 
idem  declarando cesante á  D .  A gustín  J i ­
menez de los Rioa, juez  de  prim era instan ­
cia del d istrito  de  Santo Domingo de M á­
laga .

LA HIJA DEL CAPITAN.
DovtiA ««erita por

a l e j a n d r o  p o u s c h k i n b

R EV ISTA  D E  M ADRID.

Muchas novedades, aunque a lgunas nada 
agradables, han  tenido lugar  en los ú ltim os 
días, pues d w d e  ia  pavada rev ista  se bsn  
cerrado algunos teatros, se  han acabado los 
conciertos Mouasterio: según de público se 
dice, no tendremos este verano fuacio íes 
teatrales n i coneiertoi en el paUcio de San 
J u a n ,  y  por ú lt im o , hasta la  primavera nos 
ha engañado, no visitando á  Madrid mas 
que  do paso, dejándonos repentinam ente en 
brazos del estío, así, sin avisarnos aa tes, y  
como por sorpresa.

Los acontecimientos de la  semana son 
bien pocos, estando reducidos á  U  función 
cWíco-religiosa d t l  Dos de Mayo, que se v e ­
rificó el domingo pasado con a n  d ía  ex- 
pléndido y  u n a  g ran  concurrencia, y  á  la 
Inauguración  del Museo antropológico, silo 
9a  el paseo de Atocha, á  cuyo  acto aaíatlB- 
ron m uchas y  ele^jantoa dam as, así como 
gran  núm ero  d e  hombres de los mas cono­
cidos cu todos ios círculos.

Loa espectáculos ban variado casi por 
completo. C enados los teatros Español y  
Jovellauoá. han com inzido  la  cam paña de 
verano loa circos de P rice y  do M adrid con 
una  com pañía ecuestre el primero, y  con 
zarzuela bufa el segundo; de modo quo, si 
á  esto se agregan  las funcioaes variadas 
que, según  parece, habrá  en los Campos 
Eiiseoa, e l teatro  del P rado , las vetadas del 
palacio de San J u a n ,  en el que no habrá 
conciertos n i  zarzuela, pero s i o tra  claae de 
espectáculos y  diversiones, ssg u n  hemos 
oído, M adrid promete ser nn  paraíso  ab re ­
viado: allá  veremos.

Dejando lo fu turo para ocuparnos de lo 
pasado y  presente, cúm p 'enos decir que, si 
bieu en el Español term inaron las funcio­
nes de abono, aun  se han da to y  conti­
n ú a n  dando a lgunas m as, que en general ss 
vea favorecidas. Después de nues tra  ú l t i ­
m a  rev is ta ,  tuvieron i u g i r  los beneficios de 
D. Manuel Catalina, seiiorita dona G ertru ­
dis Castro y  D . Ju l iá n  Romea, poniéndose 
on oic n a  para el p rim  ro la prcc oaa coiue- 
dla , arreglada del franca*, La eseuela de las 
coqutlas, y  la  piececlta Werigael, a rrancan ­

do en la  comedia muchísimos aplausos la 
cin iüeute a  triz ü  uz, y  en la p ie ­
za, el beueíiclado, que  fuó obsequiado con 
uua  pi'ecios^ coroua. La señorita Castro fué 
asimismo m u y  aplaudida en Aniur de vhi- 
dre, que f i é  la pieza i!e su  benellDio, y  por 
ù ltim o. D. J a i ia n  liumea hizo las delie:*s 
del público en las jji'^cecllaa Julinnüa, Ya 
p a r td ó  aquello y  Buenas norhes sefior d«n 
SúnoH, que fueron las de su  función dr! gra ­
c ia . E s te  ac tor cada d ía  se cap ta  m as las 
slDipatías del púWl«o, que  le aplaude y  e s ­
cucha siempre con singular placer.

Ceras funciones teatra les bau tenido lu ­
g a r  en  difaiontua coliseos para beneficio de 
eacrito.'es y  artistas, y  d* algunas aeoci.»- 
cioaes de beneficencia; pero nada han toa i-  
do de extraordinario  sino el verse favoreci­
das por una  escogida concorroncía.

E n  el circo  de la  plaza del Hay con tinúan  
las  lepresentsclones de L a  redoma encanta­
da  y  aun ae prolongarán hasta  fin de mes. 
E n  cata semana toudrá  logar en di.-iho tea ­
tro un a  función ¡i beneficio d e  la  la socia- 
cion de señoras La Estrella d i  los Pobres á 
la  que no dudam os asistirá numerosa y  es- ' 
cogida concurrencia uado e l prestigia que 
d ld ia  bonófica asociación ha sabido caglarí^o 
desde que  hace uu  año comanzó á  ejercer 
sus  ca r ita tivas  funcionís.

A pesar do quo el calor es un  enemigo 
declarado de los teatros de  invierno, aun 
están  bastante concurridos los de M artin y  
Salón Eslava, y  en áiaboa so han entrenado 
estos d ias algunas piececitaa coa m u y  buen 
éxito .

Apropósito de catrpnos no es mucho lo 
que s** puede decir  fuera do los trajes y  las 
decoracloui'a de la  nueva z a rzu e la , bufa 
Cuetiío de H idas quo es la  novedad ofrocida 
h as ta  allora por e l Sr. A rderlus. E l  a rg u ­
mento no pasa de mediano .siu quo logre 
in teresar ma^ que  en el primer acto, y  los 
chistes son demasiado sabidos. T au  puco la 
m úsica  úfrece n a d a  d*í particu lar y  es que 
a ia  duda  al gónsro bufo se te há pasado el 
tiempo.

E n  ol circo de Price seprest-ntaron el sá ­
bado últim o uno* célebres patiu idorcs: El 
espectáculo no dejó de ser in teresan te , so­
bre todo para  laa noches de calor, puerto 
qao patinadores y  hinlos parecen sor riuO.il- 
mos, y  ao 8 ios ofrece M. P rice en  pleno ve ­
rano.

Cju tln iia iido l»  da p.-ümosaa tam ­
bién íe  habla de u n  coucier-o quo tendrá  
lugar  «u el Español para  quo el púulieo 
pueda escuc lia ra i*  célebre a r tis ta  Esm eral­
da Cervantes. L a  m úsica a l te rna iá c o n ia  
declam acioa puesto que ,  según se dice, 
traba ja rán  v a n o s  actores en tre  otros doña 
M atilde Diez y  D. M anuel Catailua.

Con todo lo dicho y  la  romería de San 
Isidro, la  sam aua prom ete ser au iiaada, lo 
cua l ao9 hará sentir  mas ¡.i fnlta de todas 
estas-distracciíines cuando vayan desapare­
ciendo: pero en fin, ’gocemos hoy que m a ­
ñ a n a  lo contará quien  lo vea.

Nada podemps -le-if de li tera tu ra  porque 
su movimiento es casi nulo, por lo cual v a ­
mos á  consagrar los ú ltim os párrafos de 
ta  rev ista  á  la  im portante cuestión de la 
m oda.

Como la  prim avera está  tocando á  su fin. 
s in  q ae  pueda propiam ente dicho aa^gurar- 
se quo nos hay a  v is i ta lo .  t>in breve ha  .sido 
su aparición, ya  la mo.la se ocupa de loa 
trajes de completo verano. Los colotes ya 
los hamos indicado, serán el gris  en to io s  
los tonos, qu e  por k  dis t lue iou  que im pri­
me a l trajo  es .-‘iempro e l preferido. Para  
jovencitas lo mas nuevo san  las telas de mil 
rayas  y  tos pilares sembrados de flores m e­
nudas .

L a forma mas en voga es la  de tnantela ó 
delanta l y  chaqueta  de aldeta corta  redon ­
da y  cerrada. Las m anidas  son hoy el caba­
llo de batalla  do la m o d a .  P ara  reuniones 

, mi.tiu«!. s las hay  do encaje, de blonda, de 
tuL üordadftcou seda de colores, otra-i for­
m u la  de eutreduses y  puntillan, cun cin tas 

• pasa l:ia. P^ra baiio sa hacon de  tu l  y  flores 
e p lantas acuáticas y  ramitos do coral. E n  

' fiu, US uu  verdadero furor el que  ae ha  des- 
- pertado por las dichosas manlelas, lo cua l 
I nará qu e  ia  m o ia  pase mas prouto.

Como trajes diatinguidos, á  pesar de to ­
dos los caprichos que acabamos de ci tar ,  los 

' que m as favor gozan son las faldas negras 
ae  ;ro3 ó glaeés con tún ica  hebrea de hilo 
c: udo de museliua oam bray ó do crespón de 
laua, so eu tleude siempre de c J o r  de perla 
ú  otros tonos parecidos. E l  glasé, que se 
babia desterrado de los salones, vuelvo á  es­
ta r  ea  voga, siendo la  te la  preferida para 
vestir  cu  esta  estación interm edia, en la  quo 
aun  lio pueden lucirse trajes vapo:osoa.

L a tún ica  hebrea es m u y  posible que así 
como ahora se hace ea  colores cl&ros, para 
llevaría sobre faldas negras, cuaado a lcan ­
ce mas la  esiaciou se liagau en negro soisre 
claro, porquo hemos visto granadinas, Cies- 
pouiid y  cañam azjs negros des tii ia ios  á  esto 
objeto; á  pesar de todo, de las variadas for­
mas ú cua l Blas caprichosas que on som bre­
ros de V rano nos ofrece la moda, es de creer 
que dom inará el velo-toquilla como ra a s l i -  
jero  y  elegante y  sobro todo porque arm o- 
ijiía mi'jor con toda clase de trajes y  colo- 
re.-i. E s  püMiblu quo generalizándose loa 
vestidos d e  glasé vuelvan tam bién  los velos 
blancos le céüro que ta n ta  gracia y  froscu- 
ra  dan  á  un  rostro juvonll. E s ta  es una en- 
caa tadora  promosa quo uoa haco la  moda, 
que  de realizarse merecerá los plácemes y  
la  aprobaciou de todas laa elegantes.

L a m anga será ebte veranó abierta 6 sea 
m anga ju d ia  y  ei oecote en forma de V .

Na la  mas podemos a ñ a l i r  por el m om en­
to, esjieiando el d i a d e  Corpus quo es ea  
M idrld  cuando so m arca verdaderamente la 
moda de estío.—S o m  T autilís .

D E R E C H O  I N r E R N A G I O N A L  
p á b l i o o  d e  E u r o p a ,  p o r  A .  G .  
I l - j f f t e r ,  t r a d u o c i o a  d® Q-. L i z a r -  
r a g . i .  - L i o r e r í a  ST. V .  S u a r e z ,  
l a o Q m c i f ' 7 ‘J ----IR T E

Teiwuaos á  la  vista la  e ic e le a te  traduc ­
ción del Derecho Iníenvicional público de 
Kuropa, iibro clásico, escrito por Heffter, 
y  quo cu  la  ciencia tiene hoy el primor 
puesto .

Como ea sabido, el Derecho Internacional 
03 una ciencia nueva, sin c-Sdigos, y  por lo 
tunto  sometida á  constantes variaciones, 
producto d e  la  e iperienc ia  y, de los h a ­
chos.

Do aqu í e l qu e  ea  esta cieucia, m as que  
en n in g u n a  otra , sea necpsaria la  lec tu ra  de 
los auiores m as modernoa, a l io  queramos 
en pocos años, á veces después de uu  acon- 
ta c im ie n t j  t iascendeu tal ,  en  pocos mesea, 
quciiarrczugados en e l cambio continuo de 
sus principios mas generalizados.

B iena prueba de ello es e l  siglo presente, 
que  se inauguró con u a  carác ter que  hoy 
o itá  m u y  li'joa de tener, de ta l m anera quo 
c a tre  ia  Europa de Napoloon y  de M^'tter- 
n ich  y  la Europa do Bismark y  Ñapo- 
leun I II ,  m edia  uu  abismo t;«u profundo, 
que e l que estudie e l derecho iuteruacional 
eu un hbro  escrito hace veinte años, á buen 
aegu'O que pueda dar u n  paso eu ciencia 
tan  com plicada y  ea  cierto  modo empí­
r ica .

CONTINUACION.

— Cómo Tan? dijo el interpeUdo que 
aftadió hablando tarabieü probervialmenle. 
Tocaban á  vísperas; pero ia m ujer del s a ­
cerdote lo h a  prohibido, el sacerdote se h a  
ido á  hacer  visitas y  los diablos están en 
«i cementerio.

— Cállale, lio mió, repliciiel vagam un­
do: cuándo llueva habrá  setas, y  cuando 
h a y a  setas habrá  una cesta para  g u a r d a r - 
{as, pero ahora (guiñó e l ojo de nuevo) 
échate ol hacha a  la espalda, el g u a rd a ­
bosque se pasea. A la salud do vuestra  se 

floriá. . . .
Y dl'-iendo estas p i ia b ra s  se santiguo y 

d e  un solo trago sorbió el aguardiente. Des - 
pues me saludó y  Tolvió á  sub ir al desván.

Yo no podia entonces descifrar una p a la ­
b ra  da aquell i caoaserga de ladrouus. Mas 
adelante comprendí que hab laban  de asun*

* los relativos a l ejército del Yaili, que solo 
pudo ser sumetido á  la obedieiicia despues 
dtí la revolución de 1772. SaveliiEch los oía 
hab lar con descontento y lanzaba miradas 
de sospecha, asi al dueflo de la casa , como 
a l guía. La e^pccie de posada d̂  nde no< 
habiauioa cobijado estaba situada en el 
centro mismo de la estepa, lejos del cami 

■ ritf'y dé toda habitación, y tenia tudo el a s -  
faceto de a lb y g u e  de baLdoleros. Pero no 
labia que pensar en ponerse otra vez eu 

cáhiioo. La iuquietud de Saveliitch m e d i-  
‘ vertía  íiiíithc. Me echó sobre un baoco; mi 

viejo criado se (íelerminó por lia 3 a c e rc a r ­

se á  la chimenea, y  el dueüo de la casa se 
acostó en el suelo. Pronto empezaron todos 
á  roncar y hasta yo mismo mo dorm í como 
un muerto.

Al levantarm e á la m añana siguiente v i 
que el huracán habla cesado. El sol r e s ­
plandecía, la nieve se d ila taba á  ¡o lejos 
como uu mantel brillante. Ya es taban  e n ­
ganchados los cabillos. Pagué al hospede­
ro , el cual m e pi.lió tan poca cosa, que has • 
ta  el mismo Saveliiteb, olvidando .su c o n s ­
tante costum bre, no regati'ó. Sus sospechas 
de la  víspera se habian desvanecido total - 
mente. Llam é a l  guia para  darle  las g r a ­
cias por el servicio que nos había prestado 
y  encargué i  Saveliitch que le diese medio 
rublo üe gratiü iacion. Saveliitch frunció e l 
entrecejo.

— Medio rublo , exclam ó, ¿por qué? p o r ­
que te hasd igD udo traerleá  laposad.i. H á ­
gase tu  vo luntid , señor, poro no nos s o ­
bran  los medios rublos. Si em pfzainos p n r  
d a r  propinas á  todo el mundo, acabarem os 
por morirnos de ham bre .

Me era  impusibie d isputar con Saveliitidi; 
mi dinero, según mi formúl promp^a e s ta ­
ba enteramente á  su disposición. M>! pare ­
ció mal sin em bargo no recomp.;nsa_r .» un 
hom bre que m e h i b i a  l íb ra lo ,  s iu ó d e u n  
pi'ligro d.’ muerte, a l  menos de uoa pn.si- 
cion embarazosa.

— Bien, dij i á  Savcliitch, si no quieras 
darle medio rublo dale alguna de mípreutu - 
das viejas; e.slA m jl  veáliJo. Da les i loa-  
[oup do liebre.

— Ten piedad da mi, Pedro. Andreitch, 
exclamó Saveliiich, q u é n e c e s i la d  tieoe-ií ' 
lu  h tib u p ^  So lo beberá el porro ín  la p i i -  
m'^r:i t ib e rn a  que h il le .  '

— Eso, buen viejo, no es de tu iacuai-

L a m agistral obra de Heffter llena esta 
clrcunataiicia; comprende todos los {iltiroos 
adelantos de la  ciencia.

Kn ia  introducción se analizan los fu n d a ­
m entos del derecho internacloaal, el ca rác ­
te r  de sus leyes, los orígenes, las fueates, 
los límite¿, las teorías y  la  l i te ra tu ra  del 
á«r<“chü público europeo.

Ocüpasa despues el t r a ta d is t i  del derecho 
lu ternac ionai fu ad a m aa ta l  en  tiempo de 
paz, de ios estados soberanos y  sus  derechos 
fundam entales, de las modihcaclottcs de los 
derechos fundam entales do los Estados en 
sus m u tuas  relaciones, de los derechos in -  
teruacionales y  accidentales, d a  los bienes 
eu sus relaciones Intornacionalo , del te rr i ­
torio de un estado, sus  lim ites, sus depen­
dencias y  coloaiBs; de la  enajenación del 
d tin ln lo , del m ar y  de las aguas m arítim as 
interiores, de loa lagos, de los ríos y  de la 
navegación.

Paaa enseguida Heffter con gran  copia 
de doctrina à ocuparse de la s  obligacienes, 
de los tratados, sa  carácter obligatorio, sus 
condiciones esenciales, de sus efectos, in ­
terpretación y  rescisión.

É l derecho internacioaal du ran te  la  guer­
ra , es tam bién  objeto da estudios, cu y a  
profundidad es tà  en arm onía con ]la con- 
cisloQ propia de un  tratado destinado á 
la  enseftanz*: e l derecho de la  guerra , las 
part«s be igerantes. l  'S efectos del estado de 
guerra  sobre el comercio do los súbditos 
enemigos, loa derechos do los bellgerantss 
sobre las coaas d s l  enemigo, contienen doc­
tr in a  abundante  y  deducida de la  historia 
contem poránea; ia  neu tra lidad  tam bién 
ofrece materia para lum iaosas d isertacio ­
nes .

E l  im portan te  tem a de las formas del 
comercio internacional 6 de la  p rác tica  de 
los estados en sus relaciones recíprocis e a  
tiempo de paz y  en tiempo de guerra , ostá 
en e i libro que examinamos brillantam ente 
degarroüado eu todas sus partes .desde los 
ages te s  diplomáticos á  los espías; en  este  
tratado ae señalan  las condiciones legales 
de las personas diplomátieaa, sus  preroga- 
tivas, la  exterritorialidad, la  inviolabilidad, 
las dif«rent«3 clases de agentes dip lom áti­
cos, lee tratados de comercio, los cónsules 
y ,  por ú ltim o, e l a r te  d iplom átlcoen sus maa 
delicadas tareas.

Kl apendice de es ta  bellísima obra, ccn- 
tieno d«oumeui.o5 diplooaátícos do graude 
im portancia para la  resolución do las mas 
árduas euestionds interaacionales.

E n  suma, en osto libro encontrará e l leo- 
tor, varia y  basta doctrina, brillantem ente 
expuesta, sostonlda con m u l t i tu d  de hechos 
y  de c itas  bibllgráficaa, y  sobre todo, -la 
compieta teoiía dol derecho interaaoiODal 
ta l  como hoy se entiende y  se aplica ea  loa 
puelilos civilizados.

E l  Sr. D .  Indalecio M artínez Alcnfailla, 
acaba de publicar un in teresante libro t i tu ­
lado Gwiíi inorai de h  juventud  en materia  
p$nal, arreglado a l Código y  eapeciaimenta 
a l  iibro tercero, quo tr a ta  de ias  faltas; y  en 
e l cu a l ,  en fo rm i de diálogo, se reasume y  
expone eu estilo adecuado á la  tierna in te- 
ligoacia  de loa niños, cuan to  conviene à su 
«ducacion moral, por modio de reflexiones, 
m áximas y  ejemplos morales que ponen de 
relieve la  fealdad y  tr is tes  consecuencias de 
loí delitos y  faltas penados por el código.

Nt en el fondo, n i  en  el método, deja nada 
q ue  desear esto libro, que aunque  escrito 
park usu de laa escuelas, es adornas de u t i ­
lidad á los padres de familia, propietarios 
y autoridades, per lo cua l no vacilamos en 
recomendarlo á  todos nuestros lectores y  en

bencia, dijo el vag-imuiido, si su  spflnría 
me rega la  una piel de sus hnm bros, es su 
voluulad de señor y  tu  deber da siervo no 
es roplícar, sino obedecer.

— Tú no crees en Dios, bandido, dijo 
S ave l íí t th .  VtfS que et muchacho no tiene 
toda su razoo y te  complaces en saquearle 
'racids á  su buen corazón? P ara  qué nece­
s itas  un íoubup  de sefloi? No te veudria s i ­

quiera.
— T e ruego que no contradigas, observe 

á  mi menino; traé pronto e l louloup.
— O h, seüor mió Jesucristo , exclamo 

Saveliitch gimiendo, lln (ouloup de pieles 
de liebre, nuevecitol Y i  quien se le dá?
A  UQ borracho lleno de h.;rapos.

— Pero, á  pesar de lodo, trajo  el louloup^. 
E l vagam undo se lo probó ensegu id j .  tíl 
íouíoap que e ra  estrecho p a ra  m i ,  lo era  
todavía mas para él,  sin em bargo, coa a l -  
£ u n  trabajo, consiguió punér»»io, si bien 
hac ieo ib  salt-ir todas las cu-turas. S ave-  
liilcli lanzó una espfcíe de aullido cuando 
oyó e l estallido de los hilos, lín guanto al 
v.ig.iruuiido, estaba c.jiitiiutísmo con mi r e ­
galo , y  me acompaño á  la  kibilka  donde 
m-j dijo hicirindíi uu profundo saludo:

— üraduH , señ'T; Dios os recompense 
vuesliú  bondad; yo n u n ia  lao lv ida ié .

Dichu eslo, é l se  marchó p.jr su  lad^) y 
yo por el mío sin h ic e r  caso do Saveliitch, 
que m urm uraba : prnuto olvi:!e el bounine, 
e l guia y lui louloup do piel de liebre. _ 

Llegué ív Urculiurgo y me pn-.s.'uló d i - 
rectjiiii'nt¿ a i g en tr  .1. Encontrí: a  un hom ­
bre  de grande e 'ta lu ra ,  pero ya agi>viado 
p o rÍH v e j 'Z .  Sus lurg.ts cab  lios eran c a -  
n 2 . Su v i-jo  uniforme recordaba á  un so l­
dado dol tiempo d'j la  cmporalriz A na, y 
B uspalabias tcuian uupoco  del «ceulo a .e-

m ao. Le entregué la  ca r ta  de mi padre , y 
al leer su nombre me lai-zó una m ir«da r á ­
pida.

— Dios mió, dijo, hace tan poco tiempo 
que Andrés Petrovitch contaba tu edad, y 
uhora qué hijo t-in buen mozo tiene. Ab, 
el tiempo, el tiempo!

Abrió la  carta  y  se puso á  leerla ma 
dia vi'Z, añadiendo algunos comentarios.

— «S .ñor, espero que vuestra excelen ­
c ia . . .»  Qué ceremonias son estas? No le  da 
vergilenzai'Cierto es que, aute todo, la  d i s ­
ciplina, pero cuando se escribe á  un a n t i ­
guo ca m a ra d a . . .  «Vuestra excelencia no 
habrá  olvidado... y . . .  cuando. . en tiempo 
del difunto general Munich... durante la 
campuQa... a>i com o... la pequeña Caro li­
n a . . .»  A h, ah, todavía se acuerda de n u es ­
tras antiguas correrías. «Hablemos ahora 
de negocios.. .  Oa euvio mi ch ico . . .  t r a ­
tadle con guantes du p u e rc j  espiu.» Qué 
significa esto de gu-ioleS de puercoespio? 
Debe ssr  un probcrbio ruso- O ^é es traU r 
con guantiis de puerco cspin? dijo d ir ig ién ­

dose á i n í .
— S giiifica, le respondí afectando el g es ­

to m as inocf-nte dtíl mundo, tra la r  á  a l ­
guien con buüdad, no muy severamente, 
l ig a r le  inu;.b t libertad . Esto i-s lo que sig -  
uillca guautes de puerco espiu*

— Y > eulieud.i. «Y no darle  muchas 
a las,»  No; par¿ce que gu.iM.-s de puerco 
usi'in qu ie ie  di'cir otra co sa . . .  a.Vdjuuto su 
tlttSipHCllU.» í)l>inltí A l l ,  Ü{JUÍ...  "

cribirlo  en r l regimiento de S«inenofiki.H 
Bieu, se h a r i  lii necesario... «P írm ilídm e 
(lue os abrace  síu c.-rtimuaia v  como un 
anli.^i^^ amiga y  com paíl 'ro .»  Vamos, se 
acordó ai Un. Muchacho, dijo despues ue 
haber  cunuluido de leer la carta ,  y  guai -

dando mi despacho, todo s© h ará ,  serás 
i.ticial del regimiento d e . . .  y ,  para  no p e r ­
der tiempo, ve m añana mismo al fuerte de 
Belogorík, donde servirás bajo las órdenes 
del capitan Míronoff, un hom bre m u y  de 
bien, m uy honrado. Allí servirás verdade- 
rameatP y aprenderás la  disciplina. iNada 
tienes que hacer en ü ren b u rg q , la* d istrac ­
ciones son peligrosas para  un jóven. lloy  le 
convido á  comer conmigo.

— De mai en peor, pensaba yo, por lo 
bajo. De qué m e ba servido ser  sargento 
d e  la  guardia , casi desde e l vientre de mi 
m adre / A dónJe lae ha llevado todo esto? 
Al regimiento d e . .. y  á  un fuerte abando­
nad.. eu la frontera de las estepas K irgh i-

ses-Kais;iks. i.
Comí á  la mesa de Andrés Karlovilch, 

eo compañía de su viejo ayudante de cam ­
po. La severa economía a lem ana rem aba 
eo su m esa, y  pienso que el tem or de r e ­
cib irm e alguna que o tra  v«z eu su c a ­
sa ,  no babia sidu extraño á  la decison e n ­
viarm e pronto á  una gaarnicíon perdido. 
Al siguiente dia me despedí del general y 
partí a l  lugar de mi destino. •

III.

L i  FORTALEZA.

L'í fírtaieza d i  Bilogorak es taba situada 
á  cu.irenta veíles de ü ie iibu rgn . El camioo 
á  dícti-i. t'ortn!.iZk ctirtaba las escarp idas 
orill 'S del la ik . Ei rio no es taba  todavía 
helado, y  sus aguas plomizas pareciau n e ­
g ras  en las orillas blauqueadas por la n ie- 
nití. Ante mí .te esteiidiaa las Kirghises. 
•Yo Gie perdía en mis reflexiones tris lei en 
gu mayoría. La vida de guarnición no me
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particu la r  h aiiuello3 á qalenca eapeeial- 
m enta  Interese d  coQOClaiieuto de nuestro  
código penai- 

S e v e u d e e n  Madrid 6D las librerías de 
H ernaudo, calle del Arenal; deC uesta , calle 
de  Ciirretas; de Sau M artia , P u e r ta  del Sul, 
y  de Gomez, pusaje de M ateu, á  4  rs. cj'^m • 
p lar eu eartuucillo j  5  eii media pasta holan­
desa.

A  loa libreros (jue tomen al autor (Jardi­
nes, 24, pTiueipal), desJe  100 ejempluTea 
arriba, so k s  hará  una rebaja de 25 por lÚU, 
y  en p e í d o s  meuorea será proporcional.

Los libreros de proviüciaa pueden d ir i-  
j^ rse  coD ca r ta  y  iibiuuza de su importe, 
siD aumento, al autor, j  serán seividos los 
pedidos á  correo vuelto y  certificadoa para 
que  no sufraii extravíos.

LA PRENSA.
MadkU) 1 0  w  M a t o  d i  1S75

LOS BAbRIÜS OBREROS.

¿Conviene que las barriadas deslínadas á 
la habitacioD ue obreros se eocui^iitren a is ­
ladas del resto de la publacino, roostiluyen- 
lio agrupaciODes especiales, ó es preferible 
que se conslruyaa tlvieodas inmedl ilas á 
la s  qu& ocupao las demás clases de la so 
ciedad?

No eotrarem os, para  responder á esto, f’n 
altas consideracioups po'ilieas ó sociales. 
Muchos han t í s Io un peligro e n  la rg iam e- 
racioQ de los obreros; (jiros un perjuicio 
para ellos, por ei lietupo que se les oüliga- 
b j  á perder  eo largas idus y veDidüS á  sus 
talleres. No dam os i.us<>lrcis gi a u d e  inapcr- 
ta c c ia á  este géneru de ubservaciones, casi 
siem pre deaoieulidas |ior la práclicri, corno 
y a  tendremos ücasíon de liaceriu n»tar, a ' 
c itar alguB ejemplo de proyectos’ ya' i eali 
7.ados. L a  clase übier;i se pervierte mus ( 
mpuoa por circunslaiiciiis q u e  á  veces se 
escapan al estudio de los pnlílicos. U<iy en 
Europa poblacii'Qes culeras, casi exc lus iva ­
mente compuestas de obreros, que son mo 
d e to d e  moralidad y  hasta de cultura. H^y 
por el coutrariuen  ciertas ciudades barrios 
turbulentos, que. como acontece en Lynn, 
son temibles en mt^meDtusde ag it»c i 'n .  
Del mismo modo, pueden ó no ^er murige- 
rados los obreros que viven en casas d ise­
minadas entre las demás de una poblaciuo, 
según las circunstaacias que de m as cerca 
les rodean.

E q  Madrid, por ejemplo, dadas las cod- 
diciones actuales de las habilacioues b .ira -  
las, no puede el obrero tener apego alguno 
á  su domicilio, y de aqu i su cousUole d e ­
seo de buir del lecho aboardilhido que le 
abriga p a ra  buscar en la  taberna í^oldz y  
desahogo.

Así es que todo cuanto se hiciera para  
to e j i r a r i a s  condiciones materiales de vida 
del obrero, o ra  fuese en bdrriaddS espec ia ­
les, oru en casas coustruiiias ea difrrentes 
punios de la población, coulribulrid á  re a l ­
zarle y  á  elevar taiubien sus condiciones 
m orales. En cuantu ¿  la  uisiaucla de la v i­
vienda, no se parau ante ella buiubres que 
hoy vienen diariamente á  su trabajo desde 
las casas de San Isidro, las de Teluan ó  las 
del puente de Vallecas. Debemos, sin e m ­
bargo, dejar cocsiguad» que cuando el t r a ­
bajador llega ya desdu su  casa cansado de 
uu largo andar, á  veces entre ventiscas y  
frío, ño puede sum inistrar tod;» la sum a de 
trabajo  de que es susceptible, de modo que 
en eslo Ki perdida recae principalmente so ­
bre  la cantidad de producción.

Otras consideraciones que tocan mas de 
cerca á  la cuestión que las políticas ó so ­
ciales, nos darán mejor á  conocer las v e n ­
ta jas  y  desventajas d e  cada sistema.

El de construcción por grandes grupos 
en terrenos bastante extensos para  la  fur- 
m acicn  de barriadas especiales ofrece la  
g ran  ventaja de poder edifi¿ar para cada 
fam ilia obrera  una casita independiente, 
con aire , luz y  desahogo en el exterior por 
medio de patio ó jard io , sin excesivos des 
embolsos; pero tiene el inconveniente de las 
grandes distancias, tanto mas de notar,
cuanto que las familias artesanaa no p u e ’- 
deu generalm ente desprenderse d iariam en­
te  de la cantidad necesaria para  contribuir 
a l sostenimienlo de óiDcibus. Ese iixonve 
Diente, ya lo hem os dicbd, lo a rro ítran  los 
obreros c('n resolucior.; pero en detrlaiectü 
del lrüb.ijo.

Pero todavía tiene ese sistema otro in ■ 
conveniente mas grave, y  es la resistencia 
que los trabajadores han solido oprut-r á 
ese género de aglomeracionos, en las c u a ­
les se creen vigilados, reglamentados y  s u ­
je tos  al cum püojie tlo  *  d ib^rcs  que ellos 
no com prtm ieu y  que conáiderao como 
otras tantas incomoüiaailes.

Esla es una causa uius que añadir  á las 
que tanto han  contribuido al m al éxito de 
muchos intentados proyectos.

Así es que para  resolver con acierto toilo 
lo que se relaciona con la  construcciou de 
barr ios  obreros, es necesario eslU'íiar an 
tes que todo al obrero mismo, no como g e ­
neralm ente se la h a e s lu ü . id o ,  c o n e sa p re -  
vencion que le deprim e y  le aisla de h  so - 
ciedad.

El obrero tiene especial a ro o rá  la inde­
pendencia lal como él la  entiende. A pesar 
de la  precisión i'n que se encuentra de vi 
virgeneraln;püf>* fn  l.ts llamadas c a sa s 'le  
v e f in d a d .e s  enemigo di‘ la agloiiieracion. 
N o ie g u . ' ta  ten-r  it-iigos de. su mis ' ia ,  lo 
cual revela cierta ^usceplil-uidad oigua da 
algún respeto. E>a susceptihilida l le lleva 
tauibieu al esli enio de no ver tn  li)do mas 
que  desprecios, cpresiun ó desdenes.

Asi- es que en los barrics que eo el 
•exlranji^ro se ban construido par.» hab i ta ­
ciones de trabajadores, éslos uo pudrían p e r ­
suadirse de que se les q u e r i í  h íc e r  un 
bien. Antes a l contrario, p 'n s - ib an q u e  se 
tra taba  d e  tenerlos inaí á mano, y  d e  so­

meterlos á  insppccinnes opresivas y  h^ista 
á  m aneras metódicas de vida contrarias á 
sus costum bres, nada de lo cual es de ex -  
traii.ir en hom bres que están lo conítante 
monte.en hu ba con las necesid id 'S nins 
impi^riosas (le la i'Xislencla, han aprendido 
á ser recelosos y  desconfiados.

Y esta observación no tau solo se reíi ' r e  
al i xtranj;‘ro, sino que en Madrid mismo, 
el obrero escoje siempre con preferencia 
una boardilla en casa donde no lu y a  
muchas, ó un casuchen aislado ea f e -  
tuan, no entrando sino cuando no hay  otro

« lio , en esas casas de vecindad donde 
no se suele vivir sino entre reyertas, ch is ­
mes de comadres, alborotos y  com pro­

misos.
Los barrios interiores ofrecen la ventaja 

de los servicios próximos é  inmediatos, lo 
cual no deja d e te n e r  su lad )  favorable, 
sobre todo si se  atiende á que en a 'gunas 
familias de obreros mientras que el padre 
de familia gana su jo rn a l , '  la m adre  en - 
cuentra alguna ayuda en ciertas faenas á 
que se dedica p;ira U s clases m as acom o­
dadas. Pero este sistema ofrece la desven • 
tuja d é la  escasez de terrenos, de su excesi­
vo pre io y d ¡3 la ne esidad de construir 
casas de varios pisos con multilud de h a ­
bitaciones pequeñas.

Nosiilros, atendiendo á  que ám bos s is te ­
mas 'f r e c e n  sus especiales ventajas y sus 
especiales incf.nveuientes, pero que ám b'ts 
pueden convenir á  diferentes ca te ío r ias  de 
(-breros, aceptaríam- s uno y  otro, parque 
ante todo lo que impnrta es que ia  pob la ­
ción tenga viviendas higiénicas, luz Y r e s ­

piración.
De IrtS observaciones que acabamos de 

hacer se desprende, sin em bargo, que nada 
se conseguiría ni con uno ni con otro s is ­
tem a, s i no se tratase di« com binar el inte- 
r é im a t i r ia l  d  d trabajador con sus sa tis ­
facciones morales.

B.ijo este punto de v is ta ,  lo mpjor qae 
{iridemos citar en m.ileria de construccio­
nes p a ra  obreros, es lo que en París realizó 
el conile de M adre, tan digno de a d m ira ­
ción que debemos d-ir cuenta de ello, lo 
cuat hareinns eo otro artículo.

El S r. Madre, como lo veremos, legró 
resolver á  un tiempo la doble faz del pro ­
b lem a, por medio de construcciones donde 
alojados 4 .0 0 0  obreros, le llegaron todos á 
considerar y á  respetar como á  su bienhe­
cho, y  eso que funitó toda h  combinación 
en el sim ple inquilinato.

Proci’der como vemos, por desgracia, en 
nuestro p lis, .«¡íi U|i mJo pers<i.ius, qne en tre  
s í no tienen comuni Ud de aspiraciones, y  
que solo la obediencia á  inflaenci is m as ó 
menos elcv.i l.is puede mantener unidas, es 
i rcon tr . i  la raiz, em pertirs« t n  vivir en el 
vacío, y  ab rigar  la  loca pretensión de p i-  
der cam biar las con liciones naturales de la  
vida p o r o t r ; s  arliil.Jia!es, nacidas de un 
acuerdo m as ó menos general, pero nunca 
eficaz ui l-'gílimo. Tudos los que se reúnen 
saben que d ‘ ellos se exige un vfto , y  lo 
dan sin que hayan tenido los mas tiempo de 
pensarlo, discutirlo ni co 'nprenJt'rlo, p o r ­
que o tra  cosa implicdiia la  exigencia en un 
momento de la lenta y  penosa elaboración 
de las doctrinas, lo cual es absurdo.

S i por efecto de causas que no p dem os 
exam inar ahora se llegará á uu alistami ‘Ulo 
mas ó menos numeroso de moderados, 
unionistas y ex  constilucioniles, ¿podría 
mos ver en él e l salvador remedi ¡s de nu *s- 
tras desventuras? Si la po ílica no halla vi - 
d a  sin et calor de las ideas, ¿cuále. serán 
los que animen la que haga el Sr. Cánovas 
dtíápues que haya lugradft la confección di! 
una nueva agrupación? ¿E^ que el prt^siden - 
le del Cons>-jo de ministros se cree cap iz 
de la  dictadura y solo necesita soldadas, 
que aunque inconscientes, que aunque des­
conoceros de los secretos que muc-van á  su 
jete, r irvaa  para sostener las bata lU s en las 
regiones del poder?

Unicamente en U debilidad hum-ina h a ­
llamos disculpa para  ciertos errores y e x -  
travi s depi)derosas inlclígincias- El señ )r  
Cánovas podrá ser  un gènio político, pero 
con seguridad que no es ¡.ifaüble, y  desde 
luego le hacviüo.'j la justicia de no creerlo  
soberbio hasta  el punto de que no vea el 
tadu flaco de su plan. Quizá nadie .sienta á 
estas h  Tas y Jesde ha tiempo tanta a m a r ­
gura  como é , quizá nadie ab rigue m as t e ­
mores. Esto Justificaria su talento.

BOLETIN DIÍL DIA.

Cuando atendida la existencia de cna 
guerra , «mas brava que nunca,» (seguo d e ­
c lara  £ l  Eco de Cspañá), considerado el 
estado de nuestra l lac ienJa , y  lenirlo en 
cuenta el e^pírilu de indisciplina que por 
todas parles reina, « d i  mied.) pensar en 
nuestra situación y  en sus r e m e ‘ios,» nos 
hablan lus periódicos de la formacioc di? ua 
nuevo partido que habrá de ser la prodigio •

inffiHciKa que cura i^ttiiua y lan graves 
males. De en medio del espantoso caos (W- 
lítico en que vivimos por la desorganización 
de los partidos, quiere hacerse su rg ir  la 
fuerza que c 'n tenga  y la inteligencia que 
dirija , procediendo para  obtenor este resul - 
lado por aum entar el desórdén y  confusion, 
como si, faltos y a  de toda esperaaza r a ­
cional, seconfi ise toda salvación al mismo 
exceso de los males que sufrimos. {Horri­
ble frenes! de la politicai

Soldados que militaron en las lilas de un 
partido que les daba significación en tanto 
que los llam aba á  la defensa de la Consti­
tución que les prestara n o m b re ,  apartados 
de sus jefes y  de su íJeal primero y  hasta 
de bU titulo, han dado ocasion, mientras 
que extraviados y  erran t ~s por el mundo 
de la poliüca han buscado sendero que 
s e g u i r , p a ra  que otros restos de un p a r t i ­
do, anticuado desde el momento en que 
murió su jefe , ac u la n  en tropel como mo- 
lé c ^ a s  hi teriigéneas á  formar un cuerpo 
piilílico sufi',;ienle y capaz para  contener al 
país en su precipitada ca rre ra  por la pen- 
dirnlo que conluce al abismo abierto á  
iKieslros piés. ¡Ojalá pudiese la patria q u e ­
d a r  agradecida!

Sin necesiJad de recurrir  á  la  historia, 
en cuyas páginas e n e e  traríamos u u n e ro -  
s ít i  ^las pruebas de la inuliddad da (os e s ­
fuerzos de lo.s hombres para suplir la d i -  
cacia de las i leas, la  razón nos dice á  lo ­
dos que no es posible la formac'on de p a r ­
tidos políticos á  gusto y ‘iapricho del que 
ejerce el poder.

Rn la oposicion se discuten las doctrinas 
y si se logra hac-rias  penetrar en la  c o n ­
ciencia d^ la mayoría, esta m ayoría ven ­
cida por las ideas , se organiza con tanta 
fuerza como dentro de un sistema es posi- 
ble, y  aparece como parlid'j vigoroso que 
tarde ó tem prano , pero nunca di^spiies de 
mucho tiempo, logra el triunfo da sus a s ­
piraciones, para  bien del pueblo, en cuya 
iateligencia h i  germinado y se h a  d es-rro -  
lladri el pensamiento capital del nuevo p r j -  
g ram a  pnlílico. Necesiten, pues, los parti­
dos un idertl prèviamente discutido y acep ­
tado p s ra  jusliriüar y hacer posible su f x i s - 
tencia .

Mas Di aun buscado este iJeal por una 
inteligencia superior, que llcg .  á com pren ­
derlo? pero que se aisla de lodos L,s de su 
época, ni presentido C'imo bm dera  pur el 
qae , as|)iraudo á  la dictadura, s o ^  busca 
solda^ios en lugar de creyentes, pueilen na- 
Cfr los partidos. Solo cuamli» el p-nsamií-n- 
to ha a[;^reciilo, »in violencia y corao Ió m- 
ca c<ii!secüencia del esta lo de crullur.rdo 
rquel moini-nto, p a e l ¡  esperarse ¡ I e ré lilo  
d e ‘la doctrina y la reg=ni'racion del mun lo 
político de una época determ inada. Tan 
ilerlo  es que sol.i paso á  paso »e realiz-i el 
pri greso, y que á  este lo rigi*u leyes supe- 
iíor«s i  la  voluntad dui hombre.

1

L a  I b m a  h ico  la siguiente caric ia  á  E l  
Diario E sp u m l : 

aEl Dia>io Español se apura  porque ai se­
ñor Sagasta, si llega «1 poder, no va 4 tener 
do quien  ecr^ar mano p.ira los altos puestos. 
iQaé inoceDtadal 

¿P,i'‘a DO ?abe El Diario Espjüol qu e  e l 
Sr. Sagas ta  ha co 'jtu lo  ,siamp-e con é l y  
con su dire''tor y  propietario para los casos 
de apuro? Tfanquilioede, pue.s, uaestro  co» 
b g a ;  puea si el S r. áagas ta  necesita a lg u a  
personaje p a n  ocupar alx;un pm-sto impor­
tan te  como el gobierno político de l a H s -  
bana, <5 para leproaeutar a lg u a  distrito  co­
mo d iputado, ó alimaña pruvlncia como se- 
iiador, y a  sabe que pue le disponer de los 
redactores de El Diario Español, como ha 
dispuesto otras veces cuando el Sr. Sagasta 
era para e 'los el hombre mas em inente de la  
tierra , se»uo artículos j  sueltos del mismo 
periódico.»

Aprended /lores de 7iií 
L o que vii de ayer á  hoy\

En respuesta E l Diario dice que los fa - 
ro re s  que recit)ii) su director de la re v o lu ­
ción los mereció por derecho propio, no 
por la  iollaencia del Sr. áagas la , hombro 
pd íl ieo  entonces poco conocido y  que des 
em b rcó en Cádiz «despues de fiecho el 
m ovimiento, y  >in haber corrido, porconsi - 
guíente, Ioí peligros que otros a rrostraron  
con serenidad.»

¿Será verdad? ¿Eí á  la revolución de So 
tiem bre y no .d Sr. Sag.isla á quien debe 
altos puesto.9 ofioiaies el director de E l D ia ­
r io  Español?

Puíís en este caso no es el S r ,  Sagasta  
el q u í  debe mostrarse quejoso; es la rev o ­
lución de Setiembre.

El cargo  se ag rava  notablemente, pues 
creem os que hay alguna diferencia de ta lla  
entre id Sr. Sagasta y  la revolución de Se - 
tieinbre.

Ibamos á term inar aquí estas lineas, 
>ero hallamos ün los p ’ riólicos m iníslerta- 
es una serie de escarcecrs y  ataques c o n ­

tra  los conslitucíonales (]ue condensaremos 
para  q u j  nuestros lectores de p ro v in c ia , . 
que p ag m  las conlribuciones y  creen cosa 
sèria la guerra  civil y  el estado de nuestra 
hicienda, vean cómo en Madrid tenemos 
tiemp^í »ara lod'>... lo m ilo

L a  Epoca e-Hcribe un iargo suelto en el 
que af inna que ei S r. Sagasta ha susten ta ­
do la polílica del despecho y  del egoísmo, 
qae h i  rchui lo toda clasti de discusión 
p r ív a la  ó pú;)lica, que h i  preferido la t a ­
rea d,' acaparar firmas á d>mici!io, y qua 
marniere el có.ligt d i  1869. D jsp u e se n a l ­
tece las glorias del pai lid ) que d iód ias  de 
pfiisperidad á  la p a tr í i ,  que j .m as alcanzó 
b.ijo ladom in tc ion  de radicales y sag as ti  
nos. lndi.;a la necesidad da formar un par • 
tid() verdaderamente nacional, y siente jue 
e .lS r. Sagasta no cóm prenla  «que ha te r -  
miiiadi) el periodo de las interini lades, de 
las dictaduras, ■ de la io lr ig i oscura , del 
cabildeo ingenioso, y  que deben a p re s u ra r ­
se , si ao quieren verse abandonados por el 
pais, á  a rro jar  toda m áscara y  á  tomar la 
actitud franca y  resuelta  de mantenedores, 
con el auxilio de los elementos dem ocráli 
eos l im p ía lo s  dentro de la  dinastia de don 
Aifmso XII, de la idea del i-rogreso p a ­
cifico,®

Tamb¡<>n La Epoca, y en otro lugar, dice 
que las libertad^-s ilegislables se han echa­
do buenos d. f.*nsores en los constituciona­
les, en les que ii iee  un afli «rieporlaron 
casi c  andesiina iuen t ' 'á  Fii pinas á  1 .4 0 0
ciud ilanos»  á los que displt-giron contra [ 
la  Invi-.labilidad de la  correspond'’ncid | 
Ciartus prí üifJiiiiienliis cu indo «.a cuestión ; 
de la lra^f•^e^lci^ de los dos millones,» á  i 
os (|u ' durante un aúo tuvieron Cerrada la i 

tr ibuna y  «no pensaban de modo alguno t n  ‘ 
Vüly-r à ^ r i r l o »  y á  los (jue hoy, partí í 
oaiios üe Us garanlías couslilucionalts, h l -  ! 
cierou de ellas «sistemàtica b e f i  y  e s - ' '  
carnio.M '

La  P atria , dice, que las jefa turas en los 
parlidiis se a« 'j)tan, no seimpuneu. La a lu ­
sión es Iranspar.-nte.

El Diario Español llama á  los constitu ­
cionales cazadores furtivos, que exploran 
y a  el campo radical, ya el unionista y que 
el mejor dia harán alguna escursiona l t e r ­
ritorio ca rlis ta  ó fiilural.

Líam a .soberbii al Sr. Sagasla p t r  a b r i ­
g a r  la pretensión de ponerás a l  frente del 
partido que con m^no lan firme como h ib i l  
d ir ij ióe l inolvidable gene ra l,0 ‘Donnell, p e ­
ro a n id e  que (das sirenas sagastiflas, p<r 
mucho que quieran suavizar su bronca vuz 
y  darle todas ias iiflexiones de la seducto ­
ra  coquetería, no h i r á n  perder el jui.do á 
ningu ;o de los espertes navegantes que t r i ­
pulaban el buque de la unión liberal.»

Aquí se podría preguntar si el S r .  Cáno - 
vas se orée mas apto que el Sr. Sagasta  
para  la je f  i tu ra  de eso que llaman por ahí 
gran  partido. C(jnserva<lor. ¿De qué?

Despues de haber oído la cencerrada m i-  
aisteria l, bueno será también poner a ten ­
ción k las palabras de L a  Iberia, que dice 
que el S r. Cinovas es el hom bre político 
menos hábil y  mas falto de sentido prác ti ­
co de cuantos existan en Espafia, pues ha 
convertido en cuestión de Gabinete disiden­
cias de ua partido al que nunca perteneció; 
le pregunta quien lo ílam aba á  dirim ir el 
conflicto ialecno de ese partido. Dice que 
olvida las gravísim as complicaciones que 
P'isan sobre su Gobiernoo «para consagrar­
se  á  la es trecha política d® pandiltage.n

De todo lo dicho se deduce la siguiente 
moralidad: que el señor presidente del Con­
sejo d« mini-tros h a  descendido de su trono 
P'ira mezclarse en la alquim ia de un parti­
do cuya dirección se le atribuye.

E a  cuanto al Sr. Sagasta, pocas y  m e ­
lancólicas palabras tendremos que d ir ig i r ­
le. Deploramos que*por no haber aceptado 
en época en que lo pudo, la conciliación de 
todos los hom bres de ia revolución de Se­
tiembre, que aosütros .eficazmente reco­
mendamos, hoy se encuentre con el desden 
de ios unos y con la  fria conmiseración de 
los otros.

Bajo la fé de nuestro estimado colega La 
Iberia, trasladam os á  nuestras columnas la 
noticia de que en el cabildo de Córdoba 
existían eclesiásticos que en determina la 
función religiosa se permitieron actos a d ­
misibles solo en la jurisdicción de Estella , 
que hoy se halla ocupada por los secuaces 
dtti oscurantismo, que tanta sangre, d in e ­
ro y  afrenta causan á  la E íp a fl i  liberal.

L a  Epoca, comprendiendo con el buen 
talento que todos le reconocen, la  verda ih  - 
ra  misión de los periódicos que defienden 
la situación, se ha hecho cargo d 3 ia  n d i-  
cia en cuestión y olrece que si se corapru« - 
ba su certeza serán  castigados los que ha - 
yan delinquido.

iíl asunto en sí es m uy grave por la p o ­
sición dri las personas y  el sitio en que ha 
lenido lugar; por o tra  parte , la sp resc rip -  
cíon 's ti-gdes deben aplicarse con mas s e ­
veridad á  aqu-llos á q a i  nes su ilustr icion 
y  dignidad obligan m<isá su cumplimiento: 
por astas consideraciones querem os creer 
que el apreciabie colega escitará á  quien 
corresponda, si de escitacinn necesita, pura 
que la ley  no quede burlada.

Dice L a  Correspondencia-.

«Parece que y a  no habrá  circular sobre 
la prensa, y  (^ue, en vez de esta, ge p u b li ­
ca rá  a a  domuuento mas im portante , quizá 
utia real orden en que se tra taré , uo solo de 
la  prensa, sino del derecho de rouaion, 
dandocierta  am plitud  conforme coa las te n ­
dencias liberales qije yenlmos anunciando 
cu el Grobietno. Dicese i^ue ha m o tíva lo  e s . 
ta  modiíicacioa el movimiento político que 
88 viene adrictiendo en los partidos para  su 
reeoustitacion.»

Celebraremos que así sea; pero la causa 
de aquellas medidas no las vemos corao el 
periódico noticiero, ignorábamos que los 
partidos tendiesen á  su reconstitución, an - 
tes bien creemos otra  cosa.

Sin em bargo lo dice la competente, yno 
la  habremos de desmentir.

En uo buque, de na don inglesa, anclado 
en uno de nu(!,^trns puertos, fué decomisada 
u n a  gran  cantidad de tabaco, llenando los 
requi-sitos de las disposiciones legales que 
r ig -n  eu l i  materia .

Según aseguran algunas personas, que 
se ilicen en teradas , a l dueüo del buque se 
le  han devuelto los tabacos, por disposición 
oficial; fun lando esta, en que era  ia  p rim e­
ra  vez que el espitan a rr ib ab a  á  coatas e s ­
pañolas.

Y como quiera que las personas á q u e  
nos referimos agregan ta m b ié n , que  dicho 
capitan ha hecho, solo en el ültimo aüo, 
cinco viajes al mismo puerto, consignamos 
estos il-ttos, deseosos de que se desvanez ­
can si no son « a c to s ;  y  caso de ser ciertos 
p a ra  qu« pueda enm endarse una medida 
m al dictada y  perjudicial á  la  adm inistra  • 
cion pública, por cuyo lustre  y  respe ta ­
bilidad nos interesamos tanto como e 
mas.

que

Según nuestros antecedentes, es cierto el • 
hecho que consignamos en el número del 
sábado, relativo á  la pasm osa lentitud con 
qu» proceiie el adm inistrador ('conómico de 
León eu el cumplimiento de las p resc rip -  | 
cíones legales, en lo que hace referencia á 
determ inadas ventas de bienes nacionales.

La t'pnca y  L l Popular  han  tenido la 
bondad de hacer.s“ cargii de la indicación , 
q 'ie hicimos, dándonos la seguridad de que ‘ 
el abusoseco rreg irá .  A gradecem osá núes-  '' 
tros colegas la atención, y  confiamos en 
que p j r  quien corre.“p')nda se d ic tarán  la

oportu as disposiciones para  que la ley se 
cumpla.

L í (iaceta ha publicado el reglamento de 
exposiciones artísticas, y por cierto que e a -  
coatram os en uno de sus artícu los un v e r ­
dadero adelanto sobre lo que en otras n a ­
ciones ( curre. Sometida la admisión de 
obras al crilerio de una jun ta  que puede 
quizá ser mas falible que el expositor m¡s> 
m;>, nn tienen en Francia los artistas d e s ­
airados mas recurso que ei de re tira r  sus 
cuadros coa el r n b j r  en el rostro, y e x p o -  
neiius si quieren en lo cales distintos de ia 
exposición y  costeados por ellas.

Ei reglam -nto espaüul concede una s a ­
la especial en la Exposición jui.ima para 
las obras no adm itidas. Nosotros, que a n ­
te todo somos siempre justos, nos com pla ­
cemos en consignar es ta  buena inspiración 
del seú'*r ministro de Fomento, por mas 
que ni aun esa excepción quisiéramos, por 
que una exposición debe ser  un palenque 
abierto  en que sobre ei juicio de los bom 
bres, campée el fallo de la opinion pública.

Recomienda L a  Epoca ia concentración 
de los partidos conservadores. Nosotros 
apoyamos la conciliación de los liberales. 
Ambas taré is son arduas, pero la una mas 
que la o tra , sobre todo cuando por concen­
tración se entiende el abandono de tos prin ­
cipios propios p a ra  someterse á  la  supre ­
macía de ios ajenos.

No se impaciente L a  Epoca. Antes de 
que se haya puesto la primera p iedra en  
la construcción de  algún barrio  obrero, h a ­
bremos tenido sobradísimo tiempo p a ra  
exam inar las diferentes fases de la cues­
tión. Qu zá ese mismo estadio sea ei ((uo 
coadyuve á  la  mas pronta realización d»l 
pensamiento.

e i .  CARLISMO

L a  Gaceln de ayer  publicó  el siguiente 
parte de la  guerra: 

aCaslilla la N ueva.— ]il brigadier Gollin. 
deads Ademuz, participa que teniendo co ­
nocimiento de la existencia de fuerzas e n e ­
migas en  dicho punto y  en  al Cuervo, p ro ­
vincia de Teruel, dividió las sayas  coa o b ­
je to  de batir las del enemigo, dando por 
resultado su ope;ueIon causarle  27 bajas y  
cogerle 30 piiaioneros, entre estos ú ltim os 
el gobernador de Cbelva y  tres oficiales mas; 
aprehendiendo armas, municiones y  efectos 
de guerra , y  preaeutándose á  indu lto  e l co ­
m andante dei can tón  de San M artin , 11 
carlistas y  el cabecilla Sevilla »

L a  do hoy dice lo siguiente: 
aCíistilla la N ueoa .— E l teniente coronel 

Mnlj^aizo d a  conocimiento do haber a lcan ­
zado con pa'-t« de la  fuerza á  aus órdenes el 
día 6 ün P uen te  de las Herrerías á las fa c ­
ciones le  Cuadra y  Vila, q ae  formaban un 
to ta l do 50 honsb'tfs y  algunos cabaUos.

El cneáii^o habla cortado el puente, for^ 
tifiüáu ioseeu  la  orilla opuesta; pero vadea­
do e l rio bajo el fuego que aquel hacia des­
de sa  formidable pssioioa, se le desalojó de 
ella con pérdida de dos m uertos y  varios 
heridos; cogiendo á  los facciosos una ca rga  
de armas y  dos caballos, y  rescatando al 
conductor del correo ileLebrancoff (Guada- 
lajara), qna ten ían  preso para ser fusilado.

Por nues tra  parte h a  resultado un  oficial 
y  un  soldado heridos, j  otro individuo de 
tropa contuso. E l  teniente córonel M elgui- 
zo con tinúa persiguiendo los restos de d i ­
chas gavillas, que espera caigan  pronto eu 
su poder.»

»-Los carlistas esperan con g ra n im p a -  
c ieacia la llegada del cu ra  Saula Cruz.

— 1). Carlos debe encontrarse en  Vergara, 
donde debía celebrarse una ju n t a  de gen e ­
rales j  notables del partido, con objeto de 
tom ar a lguuas urgentes resoluciones. E s ­
taban  citados para  la  reunión  Elio, Mogro- 
vejo, Valdo^piua, Dorronsoro, el conde del 
P inar  y  otros pe;souajes del carlismo, que 
está  pasando en estos mum entos por una 
terrible crisis.

—E i general carlista  Cebatlos La respon­
dido an te  un consejo de guerra  á las acu ­
saciones que so le  d irig iau  por el s itio  de 
I ru n ,  siendo absuelto por el ju rado  m ilitar 
an te  el que  ha comparecido.

Ea decir, que Ü . Cárlos no tenia razón al 
separarlo, como lo i eparó, por 8Í mismo'sin 
causa justif ícada.

— Los pueblos carlis tas, apoyados por Is 
fuerza moral do las diputaciones, hoy en su 
favor, siguen p ris taudo  una enérgica resis­
tencia a l pago de nuevos Impuestos que  j a  
uo pueden soportar. Así es que las  casas 
consistoriales están  llenas de muebles y  
efectos que  siguen em bargando á  los moro­
sos y  á  los pasivos.

— Según el parto qu e  publica la  Gacela. 
en  la  sorpresa do Cherta el enemigo perdió 
u a  teniente coronel, tres com andantes, dos 
capitanes, diez subalternos, un  capellan y  
207 individuos de ti opa prisioneros, además 
de siete heridos, tam bién prisioneros, entra 
olios el jefe  del batallón llamado Neu do 
Prades.

Por nuestra  pa r te  tuvim os qu e  lam entar 
la s  de un  c a to  y  cua tro  soldados muertos; 
UQ teniente corohol, u n  cap itan  y  36 indi* 
viduos i'i0 tropa heridos, levem ente los dos 
primeros, y  por ú ltim o un com andante y  14 
individuos da ti opa contusos.

Quedaron además en poder de las tropas 
el armamento, correaje y  municiones del 
enemigo, cinco caballos y  otros efectos.

— H oy saldrán para F ilip inas  cinco d e ­
portados por agentes carlistas y  ezpeadedo- 
ros del Cuartel Real.

—Anoche no nos fué posible adquirir  noti« 
d a  alguna  referente ai je fecabreris ta  Aguii-  
re , á  pesar de lo que se dijo acerca del éxi­
to do aa in lc  ada espedicion.

recibido noticias d irectas del 
general Cabrera, y  este se inaniliesta m uy 
satisfecho del rumbo ouo vaa tom ando lo» 
sucesos en pro de su pdtrió tlcj seutlmiento.

H ay  quien  aíii ma q J e  s i algirn suceso 
inesperado no viene à contrariar las nuevas 
qu e  se tiei:Qu, ta i  ve  ̂ mus proato  d4 lo
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era  de esperar, dado el cariz (jue estos ú l t i ­
m os días había tomado la  causa carlista , so 
toq  ue de toaiiera m a y  osteuslble el resu lta ­
do de la  ac ti tu d  y  del iacesante trabajo aol 
caud illo  de la  pasada guerra  oí ,11.

— E l  cabecilla A-delautado, „
los pueblos del q.aQ llam a su  distrito , 
oficio-Cirealar qu e  dice asi: j^j.is-

«Resuelto como estoy á  4  ^ „ n u i l e a -  
dlccion da mi y  con el
to á  las órdenes que^^ ^jcaldcs sepaü ¿  qué 
fin d e q u e  0̂  iguoraucia á  las fal-
? . r q a r p " u d i : Í o m e t e r ,  he dispuesto lo

®‘ a“S io 1 . “ E l  alcalde de cua lqu ier 
pueblo  que  diese parte  al_ euemigo de as 
Novedades que hubiese,
fuerzas realoá, movimientos que efectué .
direcciOQ ó cua lqu ier otra 
i  la s  operaciones de  guerra.

solo haró responsable & los

señores a lca ld esq u e  faltasen á  1» P ^ e s c ^  
e n  el artículo  anverior, amo hago tam bién k
to d a  la co r jo rac io n  m unicipal. _

A rt .  3 .«  ' Los que faciliten las relaciones 
y  datos que  pide el genefa*-/«
enem igas en los artieulos 4.«. 0 .“ y  6,0  fie
“  comunicación fecha 9 del co m en te  soran

* T r t ° 4 ™  „  í  todo , 1.»  « c i ñ o ,  
q u e  a l qu e  se eoeuentro colocado en las tor- 
res  ó puestos aeSdlados por las fuerzas ene- 
m igas  para dar aviso de la  aproximación de 
la s  fuerzas reales seráa pasados por las a i -

™ A rt.  5 .0  T e n d rá n  presente loa señorea
alcaldes ó individuos del ‘J'í®
no  solo incurrirán  en responsabilidad por la 
Tjersoualldad de ellos en el cum plim iento de 
lo  que  se previene, siuo que lo serán lam- 
b ieii por la  fa lta  de r ig llanc ia  y  lenidad en 
a v e r iaaar  y  darm e conocimiento si alguno 
d e  los vecinos de su pueblo faltase a  lo pros- 

■ crilo  en  los anteriores artículos, á  lo3 cuales 
e e  hará saber en las penas que incurren.
. Diepuesto estoy, cor lo tan to , por todos 
lo 3 medios posibles á proteger á  las perso­
n as  y  pueblos que acíiten las órdenes que 
d e  mi autoridad reciban, así como sero ine ­
xorable y  castigaré con todo rigor y  sin 
conaideracioii de n in g u n a  clase á  los que 
fa ltasen  á  ellas. , . .

Dios, etc. Chelva 30 da Abril de 1 8 7 o - -  
Ds órden del señor brigadier, el coroool Jei6 
de estado m ayor, Ju a n  Ponce de L eón.— 

Señor alcalde de.
Según  indica El Mercantil Valenciano, 

p arece que h a  sido fusilado por los carlistas 
fil cabecilla M enet y  Martell.

EXTRANJERO.

La Prusia  no cesa en sus reclamacioaes 
c e rca  (Jel Gabiaele belga. Con motivo de 
u n a  pastoral publicada por el obispo de 
N arau r  e! representante do A iem aoia ha 
remUido al conde de Aspremonl una nue- 
■?a ñola m uy expresiva . Eslo complica la 
cuestion.pendiente, y  puede contribuir a  que 
la  llraotez de relaciones interaaciouales se 
transm ita  á  oirás naciones donde ocurre 
poco mas ó meaos lo mismo que eu Bél­

g ica . -----------

P o r  órden del gobierno francés los cole­
g ios eleclurales de los departam entos de 
Lol y  del Cher están convocados p a ra  el 30  
de  Mayo á  tin de elegir  dos diputados para 
la  A sam blea, lo cual dem ueslra que no se 
d isolverá esta tan  pronto como se croia.

P a ra  que sé vea el ton'-' provocador COQ 
q ue  los periódicos alemanes tratan  á la 
F rancia , Irascribimos las palabras de un 
d iario  titulado Los A n d e s  prusianos.

Dice a s i :
«¿Debemos consentir que nuestro enemi-

fo naga preparativos fle guerra? ¿Y esto 
asta que  ju z g u e  que e l momento es favo­

rable? Nos es imposible escarnos con las 
m anos en  los bolsillos hasta que  nuestro 
adversario tenga  á  bien ponerse enm archa . 
S i  la  F ranc ia  puede batirse dentro de dos 
aüos, nos veremos obligados en interés de 
nues tra  propia coaservucíou, á  llevarle mas 
pronto  él los, combates.»

De personas autorizadas recibimos hoy 
c a r ta s  de á u s t r i a  fecliadai el 29 de Abril, y  
aegun bUbs, ios sucesos de G ratz han tenido 
m a y o r  gravedad auu  que la que parecía en 
los  despachos telegráficos. L a  agitación po ­
p u la r ,  la  resistencia arm ada á la  fuerza p ú ­
b lica, obligada á  am parar á  D. Alfonso y  
Ti^uspusa. ocasiouaron bastautes desgracias. 
D .  Alfonso, a i  en tra r  en la  iglesia, se mos-

avivó mas el eniijo de 
Hilos no escasearon los

tró arrogante , y  o 
;-:j estudiautes, 1>

“ ^ia^G ¿bierno . ■;^r de p ro teg e rá  lud 
principei ameu-.z.i • • ios lüd.có la  conve- 
nieüciii de qu'! aun : uaran el turritorlo.
;u c.<il n-;s i . . 'u 0 8 u i .  xaoto que lo dicho
despues. . ,

A i partido carlista  y  á  sus sim patizado­
res les ha irritado tan to  la vejación im pues­
ta  a i caudillo  de ios espoliadores do Cuenca, 
quem onseeur Veailot, con su in tem peran- 
cía acostum brada, ha escrito en h í Univers 
un insolente attioulo sobre las cosas do E s ­
paña , artículo qu 0 sería facilísimo de con- ,

te s ta r .  , . i
E l  Gobierno español, según m o s t ra s n o -  | 

ticias, ha  dirig ido enérgicas reciamaciones 
a i  francés y  obtenido la  segundad  de que 
los ataques contenidos e.i dicho articulo  . 
contra objetos inv io .ab k sse ráu  castigados.

D . Alfonso ha enviado al emperador do 
A ustria, que se halla  eu C it ta ro ,  uno de sus 
ayudan tes  para preguntarle  si consideraba 
q ue  su estancia en Ü ratz volvería á  ser cau- 
a a d e  perturbaciones. Parece que el em pe­
rador h a  contestado que no, añadieudo que 
en todo caso la  policía tiene e l deber de 
restablecer pronta  y  enérgicamgute el ór- 
len.

A La Nueva Prensa Libre de Viena íe d i ­
cen de Boriin que se confirma la especio de 
que se aprovecüará la  visita da czar á  la  ca 
p tta l  do Alem ania para hacer a n a  dem ostra­
ción en favor de la  paz. Según nuesir-a no ­
ticias, M. de Bism ark tra ta  da dar al c z a r  
la  seguridad de que  A iem suia tiene las d is ­
posiciones mas pacíficas, y  do provonirie al 
mismo tiempi' que las medidas m ilitares 
adoptadas en F ranc ia  dejan  suponer que el 
gobierno francés uo se halla auim ado de 
iguales disposiciones. &1. de Bismark da i ia  
á  entender al czar que A leatania d tsoaria  
mucho que inform ara à i a  F rancia  de las 
disposiciones p a c id o s  del gobierno aleman.

H ablase de una v isita  del emperador de 
A ustria  á  los em peraiores  de líus ia  y  do 
Alemania d u ran te  la  permanencia de estos 
en Em s, p.;ro este,rum or ara desmentido en 
Viena.

Dd una ca r ta  escrita  él 4 en Bayona a l 
.Diario de A visos d tZ arogozá , tomamos los 
siguientes pírrafos, cuyas revelaciones en­
t rañ a n  sumo interés:

«Hoy no se ocupa aqu í la  gente m as que 
de la  desaparición del sub-prefecto de  B i -  
yona, llevándose á Bé'gica, donde se ha  re  • 
íugiado, una crecida can tidad  de dinero, y  
dejando enormes deudas de ca n tid a le s  y  
objetos adquiridos fácilmente por la  posi­
ción que ocupaba.

E ste  señor sub-prefecto, según dicen hoy 
todos, estaba subvencionado por los leg iti-  
m istas quo favorecen á  D . Carlos, y  pres­
ta b a  a l carlismo por sí y  por todos sus agen  • 
tes una protección inmensa. Los alijos de 
armas, las municiones, todo lo que en los 
ú ltim os tiempos llagalia á  poder de los c a r ­
listas para  fomentar la  guerra, iba bajo su 
amparo grandem ente retribuido. Por eso los 
agentes que de él dependían ten ían  que h a ­
cer la  v is ta  goida.

H o t ,  desenmascarado j a  y  b u i d o ,  varin- 
rán  las cosas si, como es de esperar, no m ­
bra e l gobierno francés un  sub-prefecto quo 
sepa In terpretar la política de la F rancia 
respecto de E spaña  en estos momentos, que 
es ay u d a r  á la  term inación d é l a  guerra.»

r]RÚNICa general.

D.cu un  periódico que e l actuario Sr. Zo- 
zayu, que outioiide en la causa de asesina­
to  del ;<enoral P rim , es tá  teriijiuaiido otro 
testiiuonio que ya  cut/ata do 50ü fylio?, para 
rem itir  A la  superioridad, por v ir tud  de la 
apelación inie ' ijUüSta ;’j r  uii pnicesado del 
au to  en  que  ba . igado l i  oseare'^a- 
cion.

Los juzgados m unicipales de Madrid han 
registrado duran te  ]a segunda decena del 
mes do Abril 329 nacimientos y  469 defun­
ciones.

H 'jy  se ha abierto e l pago de una m en­
sualidad  á  las clases pasivas de esta  provin­
c ia . E l  d ía  16 se pagará a l a s  ciases de t ro ­
pa que cobren cruces pensionadas.

]¿El Eco de España desm iente la  noticia 
dada por£¿ Pue62o rela tiva á la  cesantía del 
hijo del m alügiado escritor Roberto Ro­
bert.

Mucho nos alegraremos do quo El Eco 
tenga  razón y  es té  en lo cierto.

E n  la  sesión que  celerará esta  tarde el 
ayun tam ien to  de esta cap ita l tomará a lg u ­
na  resolución sobre la forma en que se ha 
de satisfacer el im porte de la amortización 
de la  D ju d a  de sisas que  se verificó en 13 
de Ju n io  do 1873.

H a salido para a l Norte ol corresponsal 
del periódico Z a  Publicidad, y  dentro de 
breves días aparecerá de nuevo nuestro apre-
cíable colega.

La PoHíica declama que los hom bres de 
ia  fracción que represüuta aquel perió'.leo, 
asistirán & la  reunión cniivocacia para el d 'a  
10 [. . .¡1 Sr. S a li ti  Cr-/., . .. .»uiiuy 
no es dividir n i  excluir, sino de sum ar y  
auu  de m ultiplicar, si es posible.

Según El ¡mparcial, se ha acordado va­
riar la forma da la  convocatoriaá la reunión 
del conservatorio, iniciada por el Sr. San ta  
Cruz, en  razón á haberse encargado la  asis­
tencia á  esta  ju n ta  de disidentes á  m u ­
chos que Qo son constitucionales n i d isi­
dentes.

Según refieren los periódicos filipinos, el 
dia 9 de M%rzo se sintió en M anila y  en 
otros vario .1 puntos del archlpiéiago un vio­
lento temblor de tierra  de mevimiontos oa- 
cilatorius, sin que afo .tunadam eute  ocur­
rieran  desgracias personales.

E l t i tu lado  infante D. Alfonso ha env ia ­
do al emperador de Austria, que se halla en 
Cátcaro, uno de sus ayudan tes  para p re ­
gun ta rle  si consideraba que su estancia en 
G ratz volvería á  ser causa de pertu rba ­
ciones.

Parece que  el emperador ha  contestado 
que no, añadiendo que en todo caso la poli­
cía tiene e l deber de restablecer pron ta  j  
enérgicam ente el órdeu.

Parece que se ha hecho prosente a l sañor 
m arqués de la  H abana loa inconvenientes 
que, á  ju ic io  del Gobierno, tendría  en  estos 
momentos e l tra ta r  las cuestiones m ilitaras 
de Cuba.

Con este motivo. La Politica se lam enta 
de los repetidos ataques de que es objeto es­
te  gene ra l.

Sentimos la  suspensión que, por quince 
dias, y  de órden gubernativa , es tá  sufriendo 
nues t.o  colega La Opinion Pública.

La Ibsria n iega en absoluto que el señor 
Sagaata celebrara conferencia a lg u n a  con 
el marqués de Sardoal, como indicó un  p e ­
riódico.

H a  llegado á  Madrid el S r. F re m y , g o ­
bernador del Credú Fonder de F rancia , y  
ayer  celebró uu i larga conferencia con el 
presidente del Consejo do ministros, acom ­
pañado del Sr. Lam artinlere.

Ayer visitó el Nuncio al señer m inistro  de 
la  Goberaacion, y  e l cardenal Moreno, a l 
de Gracia y  Justic ia .

Refiero La imprenta  de Barcelona que el 
sábado fue asesinado el lico  propietario de 
G abá D. J u a n  Sanfdliu y  Roa {a) Moline, 
entre las carreteras viejas y  nuevas que van 
d e  Caetoiidefala á nquai puabio. Ki oud&var 
estaba cosido ¿  cuchilladas, un a  de las c u a ­
les le atravesó oí co-azon, otras las ten ia  en 
las espaldas y  alguna en el brazo, como i n ­
d ic an d o la  resistencia que opuso al aseBÍno. 
Créese que  h a  sido v ic tim a de una  ven ­
ganza.

D. Em ilio  Corral Martínez, empleado ce­
san te de Fom ento , parece que ha presen ta­
do un proyecto da tram -vía para la  Mancha 
que, enlazando cou el ferro-carril en Tem ­
bleque, puede reportar, en concepto del au ­
to r  del citado proyecto, numerosos benefi­
cios de una de las mas productoras com ar­
cas de España.

La Correspondencia'exc\t&  a l a y u n ta ­
m iento para que en e l mas breve plazo ?e- ' 
suelva algo sobre el proyecto de varios 
tr^m -vías q  e hace meses están  en e s ­
tud io .

L a  diputación provincial h a  acordado 
gestionar cerca del señor m inistro  de F o ­
mento ia  derogación del decreto de Noviem­
bre ù lt im o , en v ir tud  del cua l los institu tos 
de segunda enseñanza pasaron á  depender 
dei Gobierno, y  se privó á  la  provincia de 
u n  millón quinientos m il reales que !a m is­
m a ten ia  destinados para  la  construcción de 
un  edificio que sus t i tuye ra  al ins t itu to  del 
Noviciado.

H a regrosado á  Paría el embajador de 
F raucia  en M adrid señor conde de Chan- 
dordy .

ha presenta lo  6  la dim isión provincial 
un recurso de Izada contra algunos acuer­
dos ¡ ayuutamuíbi;.. 'i¡ M adrid referentes 
á o b iu i^ '  gastos enü iensancho .

L osiü i resoros de Pontuvedra han dirigí- 
■lo al G jo  ■ ruó ’.i oxposiciou para que to- 
Uus los trabajos tipógrafos oficiales corres­
pondientes á  las oficlnbs de provincias, se 
1-iignn resi>ectivamente en ellas.

Parece quo se han encontrado en el es- 
tauque do las Campanillas en el Retiro, 
tres piedras litográlícas, tres planchas de 
zinc grabi-das y  otros efectos dispuestos pa­
ra  la  estampación de billetes do los Bancos 
de E spaña  y  F rancia .

La España Católica publica u n  com unica ­
do quo le  d irige un  sacerdote español dester­
rado, disculpándose y  dúculpando á  otros 
compañeros su^os de nu haber visitado ai 
Nuncio en Bayona, por f a l t i  de ropas m e ­
dio decentes con qu e  presentarse á  ofrecerle 
sus respetos.

¿ a  Bandera Española se hace cargo de 
esta  embozada acusación á  los gobiernos li ­
berales, y  dice con ta n ta  gracia como opor­
tun idad :

«Ya se vé. el tra je  ta lar  se deteriora tan ­
to en lus campos de batd l.a , que  no es ex­
traño  el que muchos curas no cuenten  con 
ropa-i adecuadas para  visitar á  un  enviado 
del P u[a .

O tra cosa fuera al se t ra ta ra  de pasar una 
revista m ilita r  an te  M endiri ó cua lqu ier 
otro general carlista.»

Según u n  estado publicado en la  Gacela, 
en ñu  de Marzo del presente año exiatia en 
la  depositaría del ayuntam iento  de Madrid 
la  can tidad  de 2 .840 .979 '95  pesetas.

La dirección de la  Caja general de de­
pósitos verificará m añana los siguientes 
pagos:

A iiortizacion de resguardos a l portador 
de 30 de Ju n io  de 1872, carpetas núm eros 
69̂  y 701 de señalamiento.

Intereses de resguardes al portador depo­
sitados en e# ti  Caja general de l segundo 
semestre de liá74, caí petas númeroa 327 al 
330 de señalamiento.

Y  el día 12 amortización de resguardos 
a l portador de 30 de Ju n io  de 1872, carpeta 
n ú m -ro  702 do señalamiento.

Iutorese '4 do resguardos al portador depo­
s íta lo s  en esta  Caja general del gegiindo 
spinostre de 1874, carpetas números 331 a l 
336 do señalamiento.

A yer ingresaron en la  Caja de ahorros 
562.832 reales por 1.187 imposiciones, y  se 
abonaron 191.285 á  solicitud de 112 impo­
nentes.

E l S r .  Castelar es tá  siendo on Rom a o b ­
je to  de entusiastas demostraciones.

M añana martes, se estrenará en el teatro  
M artin un  ju g u e te  cómico ti tu lado  El uií 
metal, y  e l miércoles la  c o a e d ia  t i tu lada  
Miradas inocentes, origínalos am bas obras 
l e  autores m uy ap lau iidos.

v ^ iC Í l> : s >  ' í t . L ü . t í a A F í a ; l . -

A yer hemos recibido los siguientes des­
pachos telegráficos:

BARCELONA 8 .— £l Diario dice en su 
ù l t im a  h j t a  que ,según  te legram a oficial de 
Tarragona, e l F ijo  de Ceuta alcanzó en la 
ta rde Jol 6  en Santa Perpetua á las faccio- 
uee de Baró, Caragol y  Saatret, en nùmero 
d e 5 y 0  ¿  600 hombres y  20  caballos a rro ­
jándolas de susposiciones, causándolas ocho 
muertos y  mucnos heridos. E l  F ijo  no tuvo 
m as que seis heridos.

E l Coniriáuytnte de Figueras, dice que 
u na  partida  carlista que  vagaba por las in ­
mediaciones de C am illera ba sido copada 
en Orriols, por Ja ronda volante de Bañólas.

n i  Diario de 5 irce/ona pub lica  u n a  cor­
respondencia deV ich , anunciando la  en tra ­
d a  on aquella  c iudad do la  brigada Mola, 
oonducieadosie te  prisioneros carlistas.

Añade quo b s  pueblos es taa  admirados 
y  agradecidos del ouen comportamiento',de 
esita columna.

E l consolidado cerró anoche en  el bolsín 
À i 7 ‘00 operaciones.

B ER LIN  8 . — A fines do la  semana pró ­
x im a saldrá de Kiel para maniobrar en el 
Báltico la  escuadr:\ alemana blindada, de 
evoluciones.

ROiI.\. 8 . — E n  la  Cámara d é lo s  d ipu ta ­
dos se ha aprobado una órden del d ía  favo­
rable al gobierno por 219 votos contra 149.

L a m ayoría con que cuenta e l ministerio 
so corapoue, pues, de 70 votos.

L i l i  JA  8 .—E l burgomaestre d e  es tac iu -  
' dad .b ttdado  u n  bando prohibiendo las pro-

ceslones religlasaa que debían eelebrar¿o 
con m'jtíTO del jubileo. Los católicos se en ­
cuen tran  m u y  disgustados de es ta  m edida.

LONDRES 8 . - 5 l a s t a  fin de mes no sa l ­
drá  con dirección á los m ares polares la ex­
pedición Inglesa, com puesta de ios buques 
A le ir y  Discovmj, destinada á  explorar aq u e ­
llas regiones.

PLI.ViOUTH 8  (poí el cab le).—E l  vapor 
Soiller, de la  com pañía Aige deH am bnrgo , 
se fuó ayer  á p ique cerca de la s  islas Seí- 
lly .

De los 260 pasajeros que conducía han 
salvado m u y  pocos.

BRUSELAS 8 .—E n  la  Cám ara de d ip u ­
tados se ha  discutido ol incidente pruso • 
belga.

Despues de u a  largo debate se b a  apro ­
bado por unanim idad la  siguiente órden del 
d ía  propuesta por el d iputado Malou.

«La Cámara aprueba com pletam ente las 
explicaciones del gobierno y  se asocia ai 
sentimiento que ha expresado el m in is ­
terio.»

V IEN A  8 . —E l periódico LaNutva, P ren ­
sa, Libre, ocupándose de la  situación do 
Francia , dice que esta potencia no se ocupa 
mas que en reconstitu ir  con apresuram iento 
el ejército que perdió en la  ú lt im a guerra .

Añade que  Alemania no tiene m otivo a l ­
guno para declararle la  guerra.

BRUSELAS 8 . —Se a.segura que  el g o ­
bierno aleman ha hecho a i Gabinete belga 
observaciones verbales sobre la  carta  del 
obispo de N am ur respecto á la  Iglesia ca tó ­
lica, pero se añade que no ha mediado nota 
a lguna sobro este  asunto,

PAií/S  9 noche.— Se asegurúque ha llega­
do á  esla ciudad la titulada duquesa de Ma~ 
drid.

Se insiste en que el gobierno aleman p ro ­
yecta en e/ecto enviar una nota d Francia  
sobre el armarnenlo m ilitar dé esla petencia.

Un tetégrama de Berlín no da importancia  
alguna á  la supuesta íentatit;a á t  asesinato 
contra el principe de B ism ark.

BARCBLO  VA 9 .— Según un  ttlégrama ofi- 
cial que publica el nDiario'i'i en su últim a ho^ 
ra, el coronel da San Fernando con s u  colum ­
na quemó varia í lanchas del Ebro en B en i-  
fallet, despues de tres Iwras de fuego. La fac­
ción tuvo varias bajas. Por n u ^ tr a  parte  un  
herido.

Los voluntarios de Clivillé que iban con la 
columna, pasaron á Benifallet dando muerte 
ál comandante de armas carlista de dicha po» 
blacion que intentó defenderse.

Según otro parte que también publica el 
nDiario,» el coronel de Africa batió á la s  fac­
ciones de M u x i,  Mariano y  Noy de VadcUona, 
fuertes de unos 500 hombres que se hallaban 
posesionadas de las sierras de Tres form es de 
donde fueron desalojadas.

El enemigo dejó sobre el campo ocho m uer­
tos y  se llevó otros y  ademas tuvo gran n ú m e ­
ro de heridos .

Z as tropas no tuvieron mas pérdidas que 
m  soldado muerto y  ocho heridos.

La columna fu i  á pernoctar en Casíell- 
tersoL , ,

El consolidado cerró anoche en el Bolsín a 
17“15 dinero.

PARIS  9 noche.— Los periódicos de Paris  
desmienten qux el gobierno de Alemania haya 
dirigid« al de Fr&ncia una noia relativa á los 
armamentos que se hace^ en Francia.

Dicese que Alemania ha tenido el proyecto- 
de enviar una nota al S r .  Decazes; pero que 
hasta ahora no lo ha hecho.

E n lareun ion  de los diputados de ia i z ­
quierda te  ha declarado qun el partido estaba 
poco salrisfecho de la marcha política del se­
ñor Buffet,pero no tratará de derribarle, pues 
quiere modificar paulatinamente la situación.

Se ha decidido también que se limitaría el 
número de los proyectos de ley á  fin  de que 
su discusión no impidiese la disolución de la  
Caniara para el otoño provimo.

S a n  PETtRSBÜRGO  9 . — fiZ emperador 
salió hoy para Berlín.

Los fondos públicos han quedado hoy á 
los precios s ig u ien te s :

3 por 100 interior, 16‘90.
Idem ídem exterior, OC‘00.
Banco de E s p a ñ a , 157‘00.
Bonos del Tesoro, 47 ‘90.
Obligaciones de f.-c. do á  2000 r s .  (nue­

vos), 30*20.
Idem  Idem idom (viejas), 30*75. 
C am bios.— P arís, 5 '6 .

— Lóndres, 48 ‘60.

ESPECTACULOS PA R A  M AÑANA.

C i r c o . —A las 8  y  1 ¡ 2 . - L a  redoma e n ­
can tada.

M a r t i n —A las 8  l i 2 . —Dos y  uno— E l  vil 
m otal.— Mentir fuerte .—  Receta contra 
las suegras.—Baile.

P r í n c i p e  A l f o n s o . — A  las 8 y d i 4 . — 
Cuento de b a d a s .

C i r c o  d e  P r i c e . —  Grandes y  vanados 
ejercicios ecuestres y  gim násticos.

FOUETIN DE LA PRENSA. ^
Cada uno de estos capítulos de la  in fo r - .  

maolon iba  apoyado por toda clase de p ru e ­
bas legales. Al tenor de ellos declaraban se ­
ten ta  y  dos capitanes de diversas naciona- 
lidados; se unieron á  eilos te légram as de 
todos loa puntos comeiciales del m undo, 
confirmando el 2 .° cap ítu lo , y  la  in fo rm a­
ción con sus comprobantes se publicó  en 4 
de Jun io  de 1865, en e l núm ero 203 del 
Diario de Calcuta, del cua l lo tom aron los 
periódicos de la  Ind ia  y  de Ing la te rra .

I I .

Cuando salí de E spaña  p a ia  F ilip inas  en 
Ju n io  de 1867, ten ia  ya una  vag a  noticia , 
por la  lec tu ra  de perlOlicos españoles, de 
estos sucesos 

D uran te  la  navegación, que  hice en los 
vapores de la  Compañía P en insu l ir O .ian- 
ta l ,  la  conversación <ulre ios pasajeros g i ­
raba siempre sobre estas catástrofes.

Ya so sab ia, despues do comer y  en laa 
magníficas noches del fiíeditorráneo y del 
m ar Rojo, en las toldillas de los vü^.oris 
siempre habia u lguu enfático narrador que 
c ríspase los  n e iv io sde  las SLUslblci .odicJ
co a  violentas »u^túciouea .

6  HISTORIA QUE PARECE CUENFO. 

no suelen presentarse estos fénomenoSj p ro ­
pios de los equinocios; otros afirmaban que 
la  erupción d e  volcanes submarinos, pro­
longándose á  centenares de miilas podía 
haberlos hecho zozobrar, y  por ú lt im o , a l­
gunos menos im aginativos pero m as mali­
ciosos, se dijeron en voz baja que  era posi­
ble la  connivencia do los capitanes y  t r i -  
puUciones do los barcos para apoderarse de 
eilos y  de sus valiosos cargam entos.

L a  Compañía Peninsular y  las Mensaje­
rías Im periales, heridas en su  honor comer­
cial por ta n  graves rumores, abrieron i m ­
pila  información sobre estos sucesos y  de 
ella resultó:

1.* Que en  loa meses de E nera  y  f e b r e ­
ro de 1867 no se registraban malos tiempos 
en el Océano Indico.

2 . ' (¿ue en  n ingún  puerto del mundo se 
tenían noticias d« los vapore» perdidos.

3.® Que lô i capitanes, por su rec0 :i0cida 
probidad y  largo.í servicios, eran incapaces 
de  conuiveucla a lguna  para hacerse dueños 
d e  ios referidos bai COS. .

4  ° Que á  difereutes alturas, varms bu ­
ques que  en dicha época cruzabari aquellos 
mares iiabian visto al Lotus, a l W'csí/nrf»«, 
de la  Compañía Inglesa, y  al Sat-jort, de ia
fiancasa, en rumbo para Point de (jatts y
co a  numeroso pasaje.

PRIMERA PARTE.

SECRETOS QUE GUARDA EL MAR.

I .

Muchos de nuestros lectores recordarán 
que  en el mes de Enero de 1865, tres va ­
pores de la  Compañía P eninsu lar  ©rien- 
L l  ol Calcuua, e l West Ind ia  y  el Z o t u s . j  
dos vaporea de ias Mensajerías Im peria les , 
el m iM  y  el Saigon, desaparecieron de una
m anera  mi>t-rlosa. aflijdo

Estoa magníficos vapores h a b .^ i  salido 
de Aden ios unos y  de P u n ta  d e  G ales los 
otros, debiendo cruzars* en »“i  P f f ;
^ im am ente á  los 60 grados d e  loQg 
Oeste del m e r i d i a D O  d e  P a r ^ .  Los que iban 
de Europa, ó mas bien de  Suez, pues el ca 
u a l  aun  no estaba habilitado para la  n av e -

Ayuntamiento de Madrid
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FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOFEZ
PALM A ALTA, NUM. 8.

DEPOSITO CENTRAL, P u e rU d e l  Sol, núm ero 15 .— MADRID.
L as p&!:tiras de T ísje  que  e l Sr. López sun  t a a  i  propósito , ‘ on t u t  con

Teníentea p a -a  todo e l que  v ia ja , q  -a m as ^ien debiera  liamireial&s indispeneablss.
K stan  eiab  i ra d a s  de u n  ciiooolaie hecho «’x o r e a m e í t e  p a ra  c m e r l o  en  crudo , y  a l 

ob je to , de 6 l  i  80 p a s t il la s  e n tra n  ea  lib ra , p«rfaetaTaente em paquetadas cad«  u n a  de 
p o r  6i, que  á  la  p a r  de se r  eleg '-otns ge cona j  v-a de ta is  á  osho  meses.

No i a ?  d 'i lce , n o  ba* oonttte qu-s p u e ja  re«m «laiar á  la  p a s t i l la  de v ia je  de M ati»s 
L o  e i;  e l la s  desem peñan la s  lu n e  0 '<es do re p a ra r  la  flaqueza da e^tóm a^o. E l « gua , 
qua  a l  q u e  v;aj > t a n t i  daüo  sue le  h a c e r  po r la  v a riac  on i ro p ia  de loa p u n ta s  que  re ­
co rre  to m a n  lo an tee  dos a s t i l la s  puede est.^r segixro le  e e a t - r i  bie;i; n in g ú n  m a l
efecto pubde tem er de o n  va«ode  a g u a ; l í las ,  en fin, en to ü an  la d eb ü  dad del estóm ago  
que  p o r  fas h o ra s  in tem pco tivas  da laa com idas auele  afligir á  la  m a jo r  p a r ta  de I*s 
M rso n as , c ’ lm a n  la  to s  y  a u n  loa pideelai'.0ntO4 de la  la - in g e , suav izan  l a  g a rg a n ta  
d e l po lvo  V m íasai»*  que  se  aA pirai en  ius viajes

Se vende p o r  l ib ra s  á  lá , 16 y  24 rs .- iib ra , y  ea  ca jita s  k  10, 12 ,14  y  2< rs . u n a ,
Bn provincias y en varios p u n t ' s  donde exBenden loa cboaoliites de Matias López, 

aitam b ién  h a f la rà  «i público  <>ata« i.-astllla4 de v ia je, á los m iam os ^ e c io a  d e  fáb rica .

XIR I0JA I

or
os

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.
FQERZA DE SETENTA CABALLOS.

L o p e z  h e r m a n o s . ------M á l a g a .  •

Casa sucursal y  depósito central en Madrid, Visitación, 2 , esquÍDa á  la dei Principe.

. r e c m S c S n ® B £ d ^ n u e M & ' ^ ^  dispensa, ea nuestra  me
tre sm iU ep ó sjto sq n eh o in o L atab k B id o . d ianas  que espeademoa e n . ._

dOT,fie ex^pllean sfn.'Mfuerzo^j^confecaío^ busca-

e s  ir..’“ r;
mos haber resu'íltbsntineiHndo ano iiis e í -m Ha ?«o i B steeae lp -eb lom a que crea

VWORES-CORRiOS IIE LOWI v r.
variaoo:í  SERviaa desde ABaa dk ifi s."

o .  n  T R A S Á T X A M T r r A
fiara Puerto Rico y  1» Habana; •
S a le n  do C ^ i  los diaa 80 da cada  m«a 

S an te n d e r  el 15 de Id.
SaJídaj- de Conaña e l l 8  do id. /escala).

V  A lican te , Oádií

„ S f ’i
Pares y  G a jc ía ; O ornña, E . D a G uarda- ^  C om p.; S a n te a d w

T Ocmp.-, M adrid. J : ü i «  M  ^  P * «  i  "

COMERCIO DE DROGUERIA,
CASA FUNDADA A N T E S DK 1830

D t;  R . J . C H í í í í R R I .
C alledeA locha ,nú m .  ST .p ig z q  de Antón Martin.

a r t i ó i n d l S r ’í r E ^ a y p r o i t a ^ ^ ^  profesion«
se  em p lean  en  su s  d iversos í a m o ^  . p ed ir  ca tá lo g o s  d e  los a r t ícu lo s  gun

P a ra  cad a  In d u s ír ia  h a y  s u  ca tá lo g o  esDeclal -sr nr. ,i j  
■e a a u p e r lo re a  y  p rec ios económ icos d u d am o s a se g u ra r  h a l la rá n  c ía -

G ra n  su r t id o  d e  ja b o n e r ía ,  p e r f u m e r f ty  ob j^ toa d e  tocador.

LfSEi 6ETiP9E^SESPÚ6L8}
1>K

OLABO, UE&IM6A Y CÚMPAllU.

MANEA
S I ]*3 de U ayo  sa ld rá  da Cádiz y  el 13 

do B arcelona  e l n u ev o  y  m agn ifico  v a ­
po r M pañol

LEOÍÍ.

Inform es; D. M. A. A m usá tega i, en  Ca­
diz ,- ^ a i o & e  y  com paSia, enBiU'celon&. 

MADRID:

HUERTAS. 9, 3 . °  . IZQUIERDA.

i

PROVEEDOR DE SUS ALTEZAS REA- •
tES. INFAtlBLi: CCBACIDN DEL RtüUATfSMO. ‘ 

h l  i i itrav i 'lo so  aceite con savia \ 
de coco, m ejo rado  y reeoii.'euda- J 
do p o r m u  fhos m édicsa do to -  j 
dos los s is tem as, y  8 O periódi- 1 
eos, lo  e u ra  en pocas h o ra s  ccn  
solo  fr icc ionarse , m f j o r y m a s  
ba ra to  que  todos Ioh remedios 
conocidod haa ta  el d ía . J a rd i ­
nes, 5, M adrid, y  en 2.500 b o ti­

cas, d roguería s  y  perfum erías. Precio», 6, 12 
y la  rs . frasco con dos bustos, p ro ssec to  tim ­
brado y  e tique ta  rizada , oorque ha»  falsifiea- 
liore-s. l i l  m xen to r, L . de Drea y  Moreno. (Va­
lo r  de dos c u i r to s  b a s t í  á vece-j t>ara c u -
rfvr&g.)

'V‘

DOCTOR GARRIOO
Todo enfermo de sífilis, reum a, herpes, 

escrófulas, oldoa, ojos, boca, ga rgan ta ,  pe ­
cho, Cutazon, hígado, estómago, in testinos, 

m atriz  j  de los netvloa, e t e . ,  etc., 
quo no so eu ra  con muchos tratamiento.'« 
anteriores,, se  cu ra  generalm ente y  pronto 
usando de m is específicos, por lo  que  la 
mayor parte  de los <jue ao encuen tran  en 
este caso sufren porque qu ie ren .  E l  autor 
da cuantos antecedentes piden médi»oa y  
enfermos de todas partes  en 6  desde su  far­
macia, L u n a ,  6 . —IÌ.

«IZAR DE JÜGlIiTES.
Cochea de mimbre para níBos, velocípe­

dos y  cabalioa de tornillo, m uñecas finas 
vcitidea y  desnudas, y  jugue tes  do toda 
claae. Peine tas de novedad, abanicos y  b i­
su tería. Juegos de sociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de m eta l b lanc t garan tiza ­
dos, y  o tra  variedad de artículos d e  laa m e­
jores fábricas de España, F rancia  y  Alema- 
i)i«, á  precio fijo y  sin ig u a l  bara tu ra .

BAZAR DE JUGUETES DE A. VEGA,

Ca¡/e de Iloriuleza, ¡Hlmero 19, M adrid .

lícJ ian te  esto excelente remedio, lus obstiuceiones de 
todo género, ya sean las que afligen la  juventud ó la 
muger en su edad crítioa, dcsaparecon radicalmente, y  
iaa personas páiidfi.s 6 ¡le color enfermizo recobran la 
taaa perfecta salud gracias laa célebres Píldoras 
Holloway, cuyas propiedades curativas, introdueién- 
dosii en el finido vital, lo limpian de t*ila clase de 
huronres que pudiesen contribuir á su impureza. Nin­
gún luedicamonto opera con tanta eflcacia como estas 
Piidcras, las cuales coran con prontitud loa deadr- 
deiii's del hígado y  del eítómagu, alejando toda acidez 

__ porjudirifil y  restituyendo ál hígado su acción natural. 
T m  ptitoero^ sintom.is de toda enf j ’modad debon siempre dominarse por medio 

de un me'Ui'ii'ri-n' i e~fas i"'lfb¡'es«Pildoras, que obrando coa suavidad, puri­
fique la  siingre é ¡icpida el desiirruilo de una enfermedad peligrgsa.

Este cSlenrt! Unguento que ha ádo ailoptadó ea  los jprincipiiles tospitales de ■ 
Europa paja la cura de las nlceraaiones y  afocoiones culáuü.i< en gctisral, des­
pliega RU*! fi>c7iIt:idcR ctirativas con rapide» y  sin ocaaion.ir dolor alguno. Las ' 
eropcicues de-toda cl;ise, las llagas, los tumort-s, las afecciom-s escrofulosas do 
tod-V esiíecie, los ahceaos, las heridas antiirun^ así como las icilamaciones y  ' 
supuraciones de todo género, ya sean ílsl cutis, glándulas ó múwali«, pueden 
curarso r.idic;iímente poc medio de «ste laarsvilloso bálsamo

Au\plúu i'iitrvceioaa e>i Teh itiva i «/
■ iw  ru ja i d» IM lio rM  y  '

de diehot viedueyuititot mvitilceit 
ffe Ungüento.

S^^.-ndfefl«i5aíprji<^lMfann<v;qsdelmaT,(!oei;l^ y ca al «;aM.vn/.wrtc.-antrald«i 
»I0Í«l80í V ' '■  ■ ■• HoUcwuy, 033. Orford>.8ttíet,

8.

BIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»
En la  aiimiDístraeion de este  periódico, 

calle del Pez, núm ero 6 , prioeipal, se  vende 
im tomo de doscienlas cuarenta páginas que 
conlieoG o íb o  preciosas novelas tle diferen­
tes autores a cuatro reales.

Z a  c n a  de Eva, novela origidal, d e  don 
Abdon de Paz, á  #uatro reales.

L o  fltíe cuestan la t m u jeres, traduccioD, 
de D. Rafael Alvarez, á  cuatro reales.

A  los suseritores d e  La P ien sa  se  les 
dará  á  tres reales el tomo, y  á  los que an t i ­
cipen un afio do suscriclon á  rainn  d e  27  
reales tr im estre , se le« rega larán  ios  tr  
tomos, dos a l cpie anticipe tres  y  uno al que 
cectim  depilo a&o.

ESPECIALISTA

en enlermedades cutáueas y  afecciones e s ­
crofulosas y siüliticas. l lo ras  de eonsu'Ua 
de 2  a  4 . Gratis á  los pebres. Fuencarral 
l o  y  15, 2.% dereelia.

Î

'  F A S T A  P E C I O E A L  B I L ' I I R .  A l E E U ,  Í E - 3 á H C E L 0 í Í í i ,

JSlemedio s s g u r o  c o n t r a  t o d a  c l a s e  d e  to s ,  p o r  f u e r t e  6 in c ó m o d a  q u e  se a .
de ¡ í i  vLrtndes de esta pista en Ue priicifales variedades que presenta diúa, enfermedad:

■  ,•* roncay fatigosa, que es einíuma casi siempre de Usis y  iiPc.itiirrospul-
liñ« ■ \  I  muiiaies, disminuye muchísimo con esie medícame ' 10 r e b ‘janato por

ooiuoloío .10 I- -i.i.-i viulentos de tos, que contribuyen en granpart: aldecaimionlotlelfiifenuo. 
a -B »  .-"x  f«rii>a ó da co^jueluolie, que ataca cuu tanta pertinencia á los niaos.

i  causándoles vómitos, desgaua y h is ta  esputos-sangiiiiipos, se  cura
CT'rs f s u  inj;Tji-iiiente si s e i e  acompaña algún cocimiento pectoral y  analéptico. •  
I  .  /*** seca, convulsiva, entrecortada inuc l» s  veces por sofocacion. que pade-
K»—1 * ^  I  ’ v 3  cen los asniáticos y  persouas escssivam eiite nerviosas porptecfo á ve- 

1- r \  ■ il.-liiliilail, secom bateperfectaraenle á la sp rim eras to m as deestupnstapecto ial, 
rontínua f  pertinaz producida por un gran  cosquiileoen la gargant?. 

i  H veces de carácter berpético, se corrige instautáneam ento con esta
\ i!» ;i 1 ir.',M 111 -go con el auxilio de u n  buen  depurativo.

~r**y~-v f~» catarral ó de constipado y la  llam ada vulgarmente de sangre, sea re- 
3 V . ^  cíente ó  crónica, se  cu ra  siem pre con este  precioso medicafnentc. 

la.-' |i‘.T junas iian curado con ól una de esas toses ac ' 
al inenor resfriado se reproducen de una^

li.!

L .
I S-*
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T A M PISTEEIA  D E M A RIN , plaza de Ì 
iJH erradüreg. núm . 1 2 .-A c e i te  mineral. í 
s m o lo r  á  l l  cuartos, una  la ta  50 rs .,  s in  I 
la ta  48 a  domicilio. G ran su rtido  en lá m -  ' 
paras suspensiones de ana , dos, trea y cu a -  í 
tro luces y  de sobre meaa y  cementerios, ' 
bornbas tulipas, tubos, mechas, batería de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de varios sistem as, 
Danoa y  estufas en venta y  alquiler, todo á  
precios m u y  arreglados. i

' lu u U i' i t i ia . - '  | i ‘. T j u n a s  i i a n  c u r a d o  c o n  ó l  u n a  d e  e ^ s  t o s e s  a n t i g u a s ,  t a i i  i n c ó m c d a s  y  p e r t i n s -  
c t í s ,  1 1 1 .? a l  i n e n o r  r e s f r i a d o  s e  r e p r o d u c e n  d e  u n a l h a i i e r a  i n s o p o r t a b l e .

E^tR ^ ra ii  m e d i c a m e n t o  e s ,  p u e s ,  s i e m p r e  s e g u r o  p a r a  c o m b a t i r  y  c u r a r  l a  t e r r i b l e  e n . ' a r -  
m e i l  dH i. i lo.«, d e  c u y o s  f u n e s t o s  r e s u l t a d o »  s e  v e n  d i a r i a m e n t e  e j e m p l o s .

V iU ü S  r s .  c a j a  e n  t o i l a  E s p a ñ a .  A l  p o r  m a y o r ,  d e s c u e n t o s  s e g ú n  l a  i m p o r t a n c i a  d e l  p e d i d o .
D e p ' i s i t o  g e n e r a l ,  F a r m a c i a  d e  s u  a u t o r ;  B a r c e l o n a ,  B a j a d a  d e  l a  C á r c e l ,  d o n d o  s e d i i i u i -  

i  ’: n  l o s  p e d i d o s .  • 9
E -i M iJ r id .  9 l  Dr- S im o n .— M oren o  M iíjual. A r iin a l ,  2 .— N a v a r r o ,  A t o ch a ,  131 .—BodrifTTiezTlornanilpz,  
• -n  V í! )  — s > 7  i i a  T), J o a q u ín  D a lg a d o .  C a m p e lo  y  D r. M ateos .—  V a le n c ia ,  A l  ñ o .  A n d r é s  y F a b lA  y'.?! 7Tr

S i

DOCTOR ff l ABSESTIA. i

clem^ en artes, íetraa y  ciencias, ?

t 
i

) S in ' t i .4  G i l i n . — S a la m a n c a ,  V i l l a r . — L u g o ,  M . l i l e s i a s  Ta r r a d a s . — a,  í í j z o  — Sf«n
lU a ü  a g i — A l m e r i i .  Lopí»z.— L ^ o n ,  C h a i: in 2 o n .— ATití^qu^^ra. P a lm a  y  C h í * c ^ — C ó rd o b a ,  i l  r r  -  

! — Tuh«5n. 1̂» 1— 7(31̂ .3 .  V . iT va s  — S o r ^ i .  L a c a l le . — A lc o y .  R a rb a s t r o ,  C a v e r ò - i R  i r-e/t», f  é r -
M-^aa -  '  — ( j  o la  i  R a s I. O b '*n . — o  H a io :? . C  i ma f ' h o . — i ,  C t r a n i»  — K ú rg o :* .  B a r r i f l c  »tiu.—
F a l t í ' c ' i . i  e -  ó h  ¡”  — M a y i i ’ n t 'z .  f i u a n a . — CAvi>)ona, F e r n a t td e a  L o p e z .— H n ti r^R uo z-— D o n
I '» n  to .  ( i ^ l v i r i . — » if iT  K i n  ?> f lf iro .* -G ita d H (i iJ í ira .  O r o í c o , — Har«% i3al t.-i ri í»z.— So l e r . —
’ a i -  1*  r  4 i ^ J v i n ‘ I, A U i n  t  — >{ i i ' - i r c a ,  l? -s t4 ir .— M u re  s*. J . L t - 'z  v  vt- M .t j ’ l i n t ' Z — M ín im a  d e l
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d^más prínc'p ilei fsi.rinaciatí á '̂ España.

y  m agistrados, médicos, c iru janc^ ' i 
dentiataa y  artistas que deseen obtener e l 
ti tu lo  y  diploma de doctor 6 bachiller ho- 
norarlo pneden d irig irse á  M E D I G U ;^

P A R i  T E N E R  SUCESION.

Con la  prodigiosa vizma alem ana H u n t ­
ley, única ch su ciase, sa coQsig.tea adm i-
rabiea resultados, y  desaparecen .los dclo- 
rea de c in tu ra . D irigirse á  D . M. Alcázar,

de la  tarde; Jacomctrezo
nu m . 2 d, principal izquierda.

’ T p r e m i a d o s  e n
EXPOSICION DE VlE-

E N  1 8 7 3  y en la Bético-Estremeña 
en 1874 — Se hacen evios de óotellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.-P a r a  
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
~ JEREZ DE U  FROHTERA.

en

^  HISTORIA QUE PARECE CUENTO, 
gacion  de alto bordo, trasportaban e«a car- 
g a  lina de m ucho valor on poco volítmen, 
quo generalm ente íletan iss expedicioneá 
del correo in tercontinen ta l; loa vapores que 
venían de  Asia conducían los m as precia­
dos productos de la  Ind ia  y  da Cíjíu.i v  
buenas cantidades de oro austra liano para

llevaban k  bordo lo ,  t res  «j cuatro mil pasa- 
R»rn “ eaea- pasan de Asia á

S í r  L tn n » ®  y  eaperauzas deü a .e r  Icrtuna, y  loa que tornar, á a a  p a f i a

m n V t T  desalentados, enfer­
mos, y  á  veces moribundos.

I or estos datos se comprenderá la  im pa­
ciencia primero y  despues e l dolor, coi 
se  vtsria e.) aiuvos Continentes la  tar 
do aquellas ex ,e J ic io n es .  quo s;,!
A den y  C eyU .1 el 1 .«. g , 3 3  3 ^ 

Eneio , habían entrado en  el golfo de Ornan 
y  debiendo e s ta r á  mas ta rdar  á  mediados 
ue Febrero  en ambos puntos extremos. He- 
gó  el mes de Marzo s in  qu e  sa tavieae do 
su  existencia la  menor noticia 

Laa casas de comercio, le s  ¿mprea .8  In- 
austriales, y  sobre todo h s  m uch'.s fam i- 
Us que contaban á  a lguno de sus miem- 

W08 entre Jo pasajeros de lo» cmco vapo­
res, vivieron dog C trea meaas «n una iu-

, con que 
t a r . a u z i  

•iliendo de 
y  30 dé

, fW -tl-E T IN  DE lA  PRENSA. K

a ^ T t s t e t T ' ^ r ’ í« ? « -d a a e  apo-

m a r t i r i m e i  alma d ? « ? ’ ,?'^“  ^ 
fam ilias Se habió mucho'^T nn''
po del auce‘<o v  ^ Hem-

Occeanía q l e ’e í
lo.iias asiáticas la  r,«h e  en las co-
reducida, se imnresio ,« ®‘J’’°pea, m uy 

cualquier ac n te c im íe n t í - ““]?'*“ ®“^  
tam bién su m últipie « m ,n l  “ nió
cierto üuiversai, L f o  bi.-n 1 ,*^ 7 °^ 
siciou cte París  ó £  uu«v«^
Uach, relegaron a l olvido f o T l ú íu ? '^ “ '“ '
n^isteriosos dramas del océano ^

l iu  A.iia perojotiO el recuerdo iaro-rt m 
y  ron  el recuerdo las s u p o s i c io n M ^ ^

v a '^ X h S

8 HIÍTOBU (¡ÜE PARECE CDENTO.

L a  im aginación d e l e s  anglo-sajones es 
tarda; pero cuando  la  rerveza ó e l coñac la  
excita, nada hay  mas sembrío que sus crea ­
ciones fantásticas.

Testigos de elle io n  en  su l i te ra tu ra  loa 
nom bres de Shakespeare. Byron y  Poe.

A.<í, pues, du ran te  mi viaje hubo de so­
m eterm e á oir aventuradas hipótesis sobro 
Ja m isteriosa desaparición de los referidos 
vapores.

R acuerdoqae una  nocho un  holandés, oue 
bebía im perturbable su ce rv ez a , d ijo  de
pronto á  un  g rupo  de lindas ¿a¿¿es. ''

— IpdudaU em en te , señoras, que on estp 
negocio anda la  nave fantasma.

— L a  n av e  fan ta sm a l exc lam am os todos; 
las Jóvenes lad iss  pe rd ie ron  el co lor y  ae mi-

LT.rí)T
prosiguió el holandés, uat. 

nave terrible, llena  de muertos, que  aborda 
a  los barcos ^n a l ta  m ar y  los atrae á aurci- 
deros de.-conocid' s: un  capitan , anoigo mió, 
l a  vió cerca de la  is la  de Amsterdan y  en 
este m a re s  frecuente hallarla .

K na ijue l momerito nn pasajero en tró  en 
Ja cám ara exclamando;

— U n  barco por la  proal 
— L & nave fan te sm á \  g r i tá ro n la s  damas 

p repa rándese  para un  desmayo general.

h i s t o r i a
QUE
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M A D R I D  
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